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El porqué de la ventaja de unas regiones sobre otras
V A R IO S  a m i g o s  y  c o m p a ñ e r o s  d e  v i d a  i n t e l e c t u a l — d a n d o  á  e s t a  p a l a ­

b r a  e l  s e n t i d o  p r o f e s i o n a l  q u e  t i e n e  e n t r e  n o s o t r o s  m á s  q u e  e n  o t r a s  
p a r t e s , — m e  p r e g u n t a n ;

— ¿Pero usted concede im p o rtan cia  com o signo de c u ltu r a  al fútbol?  
¿Cree usted q u e va le  la  p e n a de preocuparse d e que v a y a n  d elan te  en 
esto los catalan es ó los bilbaínos, los gu ip u zcoano s ó los m adrileños?

T o d o  tiene im p o rtan cia  cu an d o  se tr a ta  d e emuIacicSn y  con cu rren ­
cia. Si se h ace fú tb o l, com o si se h ace géneros de algod ón  ó locom otoras, 
h a y  q u e  tr a ta r  de h acerlo lo m ejor posible. D edicarse á cu alq u ier espe­
cialidad ó á  cu alqu ier ejercicio y  quedarse en el pelotón  de ¡os torpes, 
ó, en el len gu a je  técn ico, sin clasificar, da, por lo m enos, una pru eb a de 
poco interés. Y  eso es lo im p o rtan te: las cosas q u e  h agam os debem os  
■hacerlas con interés, poniendo to d a  la  carne en el asador. A sí va le  la 
pena de m overse, p ara con q u ista r un m undo ó para ganar u n a copa de 
cam p eon ato. O tra  cosa e qu iva le  sim plem ente á im ita r los gestos de los 
dem ás y  h acer unas pobres caricaturas.

A d em ás, los cam p eon atos en fú tb ol, com o en cualquier otro deporte, 
m clu yen d o  cl de la guerra, no se ganan  porque si. H ace fa lta  p repara­
ción. L a  costum b re de la  lu ch a y  la  ed u cación  de las a p titu d e s se a d ­
quieren len tam en te, á  fu erza de tiem po, de pacien cia ... y  de golpes  
C u alq u ier ejercicio en q u e se sum an los esfuerzos de m uchos— y  este es. 
sin d uda, el m ayor interés del ju eg o  del fú tb o l— e x ig e  un acuerdo, un 
plan, una política. P o lítica  es q u izá  lo m ás noble que han encontrado  
los hom bres al reunirse p ara v iv ir  en sociedad. E n  caste llan o  v a le  para 
designar cortesía, lo m ism o que la palabra «urbanidadi,. P o lítica  para  
aprender, p ara concurrir, p a ra  ven cer y  p a r a  ser ven cid os sin d em asiad a  
m olestia del am or propio. Y  ap a rte  de esto, que es lo ú ltim o que se co n ­
sigue, e stá  el esfuerzo personal, in d ivid u a l.

Sin conocer los d istintos equ ipos regionales qu e se d ispu ta n  ahora e! 
cam p eon ato, podría decir cuáles son los m ás ad elan tad o s cu alqu iera que  
esté al corriente de la  v id a  local de E sp añ a . B ilb a o — d on de y o  em pecé  
á interesarm e en la  p arte  popular, esto es, en la  p arte  social del ju eg o  
del fú tb o l— se h alla p ro bablem en te en m ayor com un icación  que el resto  
de E sp a ñ a  con In gla te rra  y  con las costum b res inglesas. L o s  que han 
hecho en la  d esem b ocad u ra de la  ría un pueblo com o L a s  Arenas, donde  
ca d a  casa tien e un recuerdo d e la  arqu itectu ra, del arte d eco ra tivo  y ,  
sobre tod o, de la  v id a  interior inglesa: los qu e han con stru id o el sober­
bio edificio de la B ilb a ín a, d án do le en su interior la e legan cia y  la  soli­
dez de los m ejores palacio s londinenses; los q u e m antienen tra to  cons­
tan te, com ercial é industrial,
con In glaterra y  m andan sus  ----- ------ -----------------------------------------
barcos á  los puertos ingleses, y  
sus h ijos á  las U n iversid ad es ó 
á los escritorios, tenían que ser 
in faliblem en te los prim eros im ­
portadores del fú tb o l en E s p a ­
ña. H a y , adem ás, otras dos co n ­
diciones que han favorecid o  
e sta  prioridad. U n a  que da el 
clim a: la  h um edad, la  llu via , la 
b lan d u ra del terreno, sem ejan ­
te  en m uchos respectos al de 
la s  praderas qu e orillan el Tá- 
m esis. O tr a  cohesión y  discipli­
n a  de carácter q u e , perm ite á 
los vascos asociarse con espíri­
tu  co le ctiv o  en un tra b a jo , en 
una em presa ó en un ju ego  
com ún. N o  h a y  q u e olvid ar  
e sta  ú ltim a circu nstan cia, que  
á m í m e parece la m ás im po r­
tan te, y  no sólo p ara ju g a r  al 
fú tb ol. E n  situación  b a sta n te

Un muiiiento inter»8«nt« uh paftldu de tnttitiüoHMtti tie >futbt)l rugby», en
l-OT, AoFNi U (íhXfk-.a

p arecida se encontraba desde hace m uchos años San Seb astián  y  l:v 
zona fronteriza, que casi pudiéram os llam ar internacional.

P o r eso fué B ilb a o  la  ciu d ad  de E sp a ñ a  que fundó los prim eros clubs, 
el D e p o rtivo  y  el .athletic. nacidos am bos en el gim nasio Z am acois  
F u é e?to en 1898.

E l A th le tic  y  el B ilbao son los prim eros equipos de fú tb ol del ñor 
te  de E sp añ a ; pero an tes de e sta  fecha y a  se ju g a b a  al fútbol en B il­
bao. Conserva, por consiguiente, no sólo en sus prim eros com ienzos, 
sino en la  organización y  con.stitución de equipo serio, el prim er lugar 
Bilbao, lo cual se e x p lica  por las razones apu ntadas.

P ero .si alguna: o tra  ciu d ad  pod ía d ispu tarle esta prim acía, forzosa­
m ente ten ía q u e ser B arcelona. A q u í es grande la influencia extra n jen i. 
no sólo francesa. A p a r te  del interés por los ejercicios físicos que siem pre  
dem ostró B arcelo n a, estaba el despego á la  a/icúht nacional del toreo, 
y  el propósito, vo lu n ta rio  ó in vo lu n tario, d e su b stitu irle  con otra p a ­
sión m enos cruen ta. S ab id o es que los prim eros p artid os de fú tb o l se 
ju garon  en el H ipód rom o de B arcelo n a el m ism o año de 1898; pero casi 
tod os los q u e iniciaron allí el nuevo d eporte pertenecían á la  co lo n ia  in 
glesa. H a s ta  el añ o sigu ien te. N o viem b re de 1899, no se fundó el C lu b  
B arcelona, gracias al entusiasm o de D . Jaim e V ila  y  del sú b d ito  suizo  
H an s G am per, actúa) presidente del prim er c lu b  catalán  \egalm ente  
con stitu ido .

B ilb a o  y  Barcelona son las dos ciud ad es españolas q u e han recogido  
antes d istin ta s fa ce tas de la cu ltu ra  europea. Por las exposiciones bar- 
telo n esas se asom aron antes á  E sp a ñ a  los im presionistas franceses que  
por las de M adrid. B ilb a o  h a lleva d o  m uchos años de v e n ta ja  á M adrid  
en el con ocim ien to del arte extran jero. C u a n d o  se h aga la h istoria lite­
raria de E sp añ a y  se vea cuáles son los orígenes de la educación espiri 
tu al de U n am un o, M aeztu, B ueno, M eabe y  de otros va scos que allá  
por aqu ella m ism a fech a del 98 em pezaron á  ejercer in flu encia por E s  
p aña, se verá que el núcleo bilb aíno tenía una gran v e n ta ja  d̂ ' lectura-: 
sobre los núcleos m adrileños. L a  b iblioteca de la  B ilb a ín a  y  1 ' tertulia  
del L ion  d ’O r— ó su equ iva len te  en aq u ella  fe ch a— eran algo  parecido  
al gim nasio Z am acois, de donde salió el prim er clu b  de fútbol. A sí com o  
las galerías barcelonesas y  la  pro xim id a d  á la  frontera trajeron sobre 
C a ta lu ñ a  influencias de arte que ah ora es precisam ente cu an d o tienen  
m ayor im p o rtan cia  literaria por una parte y  m ayor fuerza popular por 
otra. L a  n u e va  poesía ca ta la n a  y  el entusiasm o por el fútb ol son dos 
consecuencias de aqu ellas aven tu ra s de hace vein ticin co  años.

P o d rá apreciarse con m ayo  
res d ato s la  in flu encia que en 
las costa s gallegas, especialm en  
te en V ig o , tu viero n  para la 
popularización de un ju eg o 'in  
glés la  h ab itu al v is ita  de la es­
cu ad ra inglesa, I’ odrá estud iar  
se tam bién cu ál ha sido la  parte  
que los ingleses de A n d a lu cía, 
no y a  de ('.ibraltar, sino de Má 
laga, de Jerez y  de C ád iz, han 
pu esto  en el n acim ien to y  rá 
pid o desarrollo de e sta  afición. 
Pero no hace fa lta  reunir m ás 
an teced en tes p ara com prender  
que los puntos de penetración  
han sido los qu e debían ser. 
por la  m ism a razón, con arre 
glo á lógica, los m ás fuertes  
son to d a v ía  h o y los que em pe­
zaron prim ero. E n  fú tb ol, com o  
en todo, nada se im provisa, y  
puede m ás el que tra b a ja  más.

I .i'is  B E L L O

Ayuntamiento de Madrid



■•'■, s ." ‘̂ '-j<i' . ' Y  ■■

8 B k ^ -'yi'" [ - ̂■■̂̂. i '■-:'• ;'\\' ';..-vy--*‘  ̂ , L ' ,

La n ie v e  y  lo s  h ie lo s  llen an  do b rillu n te  b ln n cu ra  lo s  cam poH  y  I h s  m o n U ñ a s  p erm ón icas»  a te r id a s  p or lo s  ri^fores d e l in v iern o ..
lorn. VIDAL

L I E N Z O S D E I N V I E R N O

LAS VARIAS CARAS QUE LA NIEVE OFRECE 

EN LAS CU M B R ES Y  EN LAS CIU DADES

El  com ienzo del in vierno sefiala la  llega d a de las nieves. Les han  
precedido, al finalizar los risueños días estivales, la  furia desenca­

d en ad a de los vien tos, ía  salm od ia m ónorrítm ica de la  llu via , las saetas  
invisibles del frío... T ra s de estos heraldos, q u e llenaron de a d u sta  m e­
lancolía á  la  tierra y  que hicieron buscar á  los hom bres el co b ijo  d e sus 
hogares, llegan ahora las nieves, blancas, frías, silenciosas, á  h acer m ás 
intensa aq u ella  m elancolía y  hacer m ás h ondo aqu el deseo d e cobijarse  
en los hogares...

Sobre las cum bres, sobre los cam pos, sobre las ciudades, la  nieve, 
en los días invernales q u e ahora com ienzan, cae, cae bland am ente, in ­
cansablem ente, m on óton am en te... C ae en m enudos vellones blancos, 
que va n  form ando sobre la  tierra lim pias cap as de arm iño. Cae p oco á  
poco, con con stante su avid a d , en un d ulce silencio q u e h ace m ás honda  
ia p az de la  com arca...

A u n q u e  h a y a  lugares en qu£ la  nieve no se borra nunca de las c u m ­
bres, h a y  que reconocer q u e ella está inseparablem ente unid a á la  idea

del invierno. N o  podem os con tem plar una estam p a de nieve sin asociar  
á  ella  in m ed iatam en te las ideas de frío, de silencio, de de.solación.

L a  nieve, n o v ia  del invierno, d a á  éste sus caricias m ejores. L e  hace  
la  ofrenda de sus copos silenciosos, de sus jirones blancos, de sus nítid os  
arm iños. Se ab ra za á  él cuan d o finalizan  los días de otoño, y  no se re­
sign a á  d ejarlo  h asta que la  p rim avera in icia sus prim eros brotes fe­
cundos...

L a  n ie ve  h a sido en tod o m om ento tem a sugeridor de belleza, de 
a rte  y  d e deporte. H a  inspirado poesías, págin as literarias, glosas y  su­
gestiones... H a  inspirado lienzos y  dibu jos. Su belleza, su gracia, su h er­
moso efectism o, tea tral, sedujeron á m uchos, que hicieron de ella tem a  
de sus inspiraciones.

E n  la  nieve se ha v is to  el sím bolo de la  m uerte, que tod o lo borra, 
lo anula, lo  uniform a. Se h a creído qu e su silencio d ram ático era el
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Sobre las indente! montaftas suitat, la nieve ha ido depositando tus blancas mor^jas..

m ism o silencio de lo que m uere y  que sü sudario era el sudario con que  
la  F i l i d a  nos cubre á  todos, cu an d o en nosotros cesa la  v id a .; ,-^

Se h a d ich o  tam b ién, renovando un v ie jo  sim bolo, que b a jó  ía^ m or­
ta ja s  de la  n ieve e stab an  germ inando los brotes priih averales, conio un 
reflejo d e q u e sobre la  m uerte se a lza  siempre; triun fad ora, la v id a .

E n  fin, en to d o  lu gar y  en- tod o m om ento las bellas decoxaciones ne­
va d a s han sido in a go ta b le  tem a de arte y  de com entario. - i  -

Y  al lad o de este aspecto de belleza de la nieve, está su, Cltro kspecto, 
m ás m oderno y a , m ás lig a d o  á  nuestros días de moto, de goal) 'de whisky 
y  de fox-trot. E s te  asp ecto  es el del deporte, que h o y  c u e n ta  tan  in n u ­
m erables d evo tos. E s, en efecto, de un a gran frecu en cia ver ju n to  á  los 
enorm es bloques nevados, sobre las cum bres am o rtajad as y  silencio­
sas, las fuertes siluetas de los deportistas, q u e  sonríen con sus skis 
sobre la  tierra blanca.

E l deporte de la  nieve cuenta, á  cad a nuevo día, con m ás fervorosos 
partidarios. S ab id o es q u e á  nuestras altu ras del G u ad arram a acuden  
tod as las tem poradas invernales,, en creciente núm ero, infinid ad  de de­
portistas.

Pero estas dos caras de la n ieve— la  de su belleza com o tem a lite ra ­
rio y  la  de Su u tilid ad  com o escenario d ep ortivo— son, por decir así, 
las risueñas... H a y  o tra  cara, en que todos, al h ablar de la  nieve, pensa­
mos m enos... E s  la  d e su crueldad para con los sin hogar. E s la  cara  
que ella m uestra, h ostilm ente, á  los que han de v ia ja r  sin lu jo. E s  la 
que cierra los pueblos, pierde á  los cam inantes, m ata á  las ca b a lg a d u ­
ras, entorpece los co n vo y es... E s  la  que llena d e  desolación al alm a do 
los desam parados. E s, en fin, la  cara d olien te  de la  nieve, que no es siem ­
pre el ropaje blanco, b rillan te  y  tea tral de aqu ellas otras estam pas...

J a c k  S T A N L E Y

Al caer la nieve sobre los grandes árboles, presta al paisaje un bello efecto de decoración teatral...
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E L D E  P O R T E -  C I N E G È T I C O

L A  A V E N T U R A  DE W ILLIAM C A N N O N .

L A  P A C I E N C I A  DE JOHN D A Y .— EN L A  

T R A M P A  DEL O S O . - E L  RÍO S A L V A D O R

C i K N T A l ’a l l i s p r ,  c l  c a ­
zador <1c osos grises, 

fam oso pn el historial c i­
n egético  de X orte  A m e ­
r i c a ,  que linos am erica­
nos que realizaban una 
e xpedición  c o m e  re  i í l, 
habían hecho a lto  al pie 
fio las m on tañ as de C os­
tas Ncfiras. N o  tardaron  
en n otar las señales de 
num erosas huellas, y  que  
hab ían  le v a n ta d o  s u s  
tien das precisam ente en 
un sitio  frecuentado por 
el oso gris. C om o puede  
suponerse, .se d esvan eció  
el en ca n to  y  sosiego del 
cam p a m en to .

.-\1 d ía siguiente, el 
exam en del terreno con- 
lirm ó los temorc.s de los 
viajeros.

F o rm a b a p arte de la 
co m itiv a  un su jeto  lla­
m ado W illiam  Cannon. 
que h ab ía sido soldado, 
lira un cazad o r sin ex­
periencia y  torpe, tira ­
dor, lo qne le e xp on ía  
al sa.rcasmo y  á  las bur­
las de sus cam arad as de 
expedición .

E n fa d a d o  W ilh a m  por 
sem ejantes m ofas, se en­
s a y a b a  un d ía y  otro  
d ía al tiro, pero sin re­
su lta d o  ninguno. A quel 
día, de.spués de las doce, 
salió solo y  tu v o  la  for­
tun a de m ata r un bison­
te M eno de alborozo se 
dispu.so á  regresar al 
cam pam en to , y  com o se 
h allab a á un a d istancia  
b a s t a n t e  c o n sid e ra b le  
del m ism o, cortó la len ­
gu a y  algunos de los m e­
jores trozos, los lió con  
>ina correa y , colocán­
d olos á la  espalda, se 
e ncam in ó gozoso h acia  
rl lu gar donde se en­
co n trab an  sus co m p a­
ñeros

D e repente, al pasar  
por un estrecho barran­
co, o y ó  el rum or de unos 
pasos; volvióse, y  fueron  
gran d essu  estupefacción  
V terror cu an d o v ió  un

oso gris, atraíd o, sin d u ­
da, por el olor de las 
provisione.x q u e lleva b a .

Cam ión h a b í a  oido  
a.4egurai- de tal suerte  
que aquel oso era in v u l­
nerable, que no tra tó  si­
quiera de disparar, sino 
que, tirando el p a q u ste  
al suelo, em prendió ver­
gon zo sam en te la fuga.

líl oso, sin entrete- 
neise en h u sm e arla  c a r­
ne fresca del b iso n te ,  
con tin u ó persiguiendo al 
caza d o r.

L a  fiera ib a  y a  á los 
alcan ces d e  C a n n o n ,  
cuan d o é sle, arrojand o  
el fusil, trepó á un rtrbol. 
Un in sta n te  después, el 
oso se h allab a al pie del 
refugio dcl infeliz ca- 
üador.

lil os3 gris no se enca­
ram a A los árboles, y  
Cannon gozaba, entre­
ta n to , d e  inm unidad. 
\'in o  lá noche, y  era tal 
la ob scurid ad  q u e nada  
SI- v islu m b ra b a  á  un m e­
tro de d istancia.

C om o puede supoñer- 
■se, W illiam  C annon pasó  
una noche horrible, im a ­
ginan d o , á tra v é s  de las 
tinieblas, descu brir á la  
alim aña, (pie le esperaba  
en a ctitu d  am enazadora.

l ’or f.irtuna, al a m a ­
necer, el caza d o r vió , 
con sin gu lar alborozo, 
qu e cl oso h ab ía  p a r ti­
do. C an n on  b a jó  con  
precaución, recogió el 
fusil y  se reunió con sus 
com pañeros, pero renun­
ciand o en lo su cesivo ul 
placer de c aza r bi.sontcs.

Jonh  D í.y, v ie jo  c a ­
zador de V irgin ia, se­
guía, en co m p añ ía de 
un jo ven  bisoño en e m ­
presas venatorias, la p is­
ta  de un gam o, cuand o, 
á unos trein ta m etros de  
d is ta n cia , v i e r o n  nn 
enorm e oso gris (jue salía
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de entre unos espesos m atorrales, y  que, levan tán d ose sobre sus patas  
traseras, lan zab a terribles gruñidos, exh ib iend o un arsenal de garras  
y  dientes.

l,a  carab in a del niancel)0 a p u n ta b a  y a  á la  fiera, cu an d o la m ano  
de hierro de John D a y  d e tu v o  su brazo.— «¡Paz! M uchacho, ¡paz!»— m ur­
muró el veteran o entre dientes, y  m irando fija m e n te  al oso.

l.o s dos cazadores perm anecieron inm óviles. E l m onstruo les miró 
d urante algunos m inutos, pero, d eján d ose caer sobre sus p ata s d ela n te ­
ras, ss retiró con len titu d .

A l cab o  de breves instan tes, y  cu an d o el oso sólo h ab ía  d ad o algunos  
pasos, se paró, y  se le va n tó  de nuevo, gruñendo de una m anera am en aza­
dora. I.a  m ano de John D a y se puso de n u evo sobre el brazo del joven , 
m ientras que le repetía, entre dientes:— «¡Paz! M uchacho, perm anece  
tranquilo.»

líl oso se puso otra ve z lie c u atro  pata s, dió unos vein te  pasos y  repi­
tió las anteriores escenas. E s ta  tercera provocación e x citó  la bilis de  
John P a y :— «¡Por Júpiter! ■-e x clam ó —- ¡E sto  y a  no p u ed e.agu an tarse!*  
Y . apu ntand o, disparó. 1.a b a la  hirió sólo al oso, y , con tra la costum bre, 
tu v o  por m ás pru den te internarse en la espesura.

E l m ancebo le reprochó el que no hubiese pra ctica d o  la p acien cia  
que p red icab a á los dem ás.

— 1.a paciencia, m uchacho- d ijo  D a y — . es una gran virtu d , pero  
tiene sus lím ites, y  era dem asiado el dejarse pro vocar im punem ente  
d urante tod o el día.

Un cazador, persiguiendo á nn gan-.o, c a y ó  en uno de esos pozos pro 
fundos que suelen ((uedar en las grandes praderas después de copiosa.-- 
lluvias.

¡Cuál no seria su estupor y  m iedo al hallar en cl fondo un enorme osu 
gris! E l m onstruo le cogió; trabóse una horrible lucha, y  el d esdich ado  
cazador, m altrech o y  herido, tu v o  la singular suerte de m ata r á su ■.•nr- 
m igo. D u ran te  algun os d ías perm aneció en el fondo del pozo. alim entá;id(.- 
se de la carne cruda del oso.

P or fin tu v o  aliento y  fuerzíus para salir de su prisión; ganó, arras­
trándose, un barranco, lecho de un torrente casi seco; bebió con delicia  
a g u a  fresca, que le reanim ó un poco; y , arrastrándose de nuevo, pudo  
alim entarse con ranas y  pequeños peces.

Un d ía v ió  á un lobo m ata r á urt gam o, en la pradera vecin a. .\1 m o­
m ento se arrastró fuera de'l barranco, espantó al lobo, y  se tendió ju n to  
al gam o, que le sirvió para hacer algu n as suculont.os com idas, <|ue repa­
raron sus fuerzas.

.\1 v o lver el cazad o r al barranco, siguió el curso del agu a hasta el 
pu n to  en que se trueca en río algo caudaloso. A b an d o nad o á la corriente  
y flo tan do sobre un tronco de nn árbol, en esta tosca canoa llegó hasta  
(‘o n e il-lilu ff, donde fue v isto  y  a u .N Ü ia d o . pero quedand o m u tilad o para 
siem pre.

J'i£KN.̂ .Nn<> l . O P l í /  M A ir n .N

U IB U JO :i D E  K C lI tA
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P E R F I L E S  D E L  D E  P O R T E  V A S C O

A N G E L  R O U S S E ,  EL D E F E N S O R  A G U E R R I D O  
D E L  A T H L E T I C  C L U B  D E  B I L B A O

:

Re s u l t a  de todo p u n to  curioso exam in ar la  prensa, to d a  la  prensa 
que ju z g a  un match.

K aro será el cron ista qu e no consigne, h acia  las postrim erías de sus  
im presiones, cuáles fueron los ju gad ores que m ás brillaron d u rante el 
partido.

C o teja d  esos nom bres, y  e xtra ñ o  será q u e h a y a  m uchas coincid en­
cias, y , desde luego, puede calificarse de ga rb an zo  negro el caso de  
que un ju g a d o r sea unánim em ente ponderado en el m ism o grado.

Pues esa tan  e x tra ñ a  unanim idad se h a d ad o  en la  prensa bilb aín a  
al ju zg a r  el ú ltim o y  sensacional match .^thletic-.-^renas.

T od os hem os co n ven id o  en qu e el m ejor
de los vein tid ó s fué R ousse, en que un back _.......................
no puede m ejorar su actu a ció n . ;

Y  en ello han estad o  acordes lo .m ism o  
quienes son con.siderados con inclinaciones a t ­
léticas com o con sim p atía s arenistas, com o los 
neutrales.

— Sí— m e d ecía días de.spués— ; mi m ayor  
satisfacción en la  v id a  ha sido esa tarde. P o r­
que vencim os al Arenas y  por...

D igám oslo nosotros: porque a c tu ó  sobera­
nam ente.

Y  es que R ousse, quien com parte, com o  
suprem a, esta satisfacció n  con su d eb u t in ter­
nacional, no h a  exp erim en tad o el co n ten to  de

. ser cam peón.
H ace unos años, cu an d o  era un crio, d eb u ­

tó  com o interior derecha en el C olegio de S a n ­
tia go  A pósto l.

Si algu n a vez nó q uedó colgad o de la  m eta  
fué porque han o lvid a d o  poner percheros. P o­
ro á  R ousse n ad a le  asu staba, n ad a le detenía.
N i el portero, desde luego, que h ab rá h ab id o  
m ás de uno que haiya con tem p lad o con horror 
aq u ella  va len tía , que pod ía dejarle incru stad o  
en la  red.

Y  de interior d erech a pasó, y a  ex  colegial, 
al tercero del .Athletic.

Pero .estos grandes clubs de m iles de socios  
no suelen tener ab u n d an cia  de jugad ores, en­
tre otras razones, porque está m u y arraigado  
en el fú tb o l el preferir ser cab eza de ratón  
que co la  de león, y  sus m uchachas ju eg an  por 
equ ipos de esas interm in ables series a lfa b é ­
ticas.

D e cía  que no ab u n d an  los ju gad ores en 
los grandes clubs, y  así le suced ía al .‘Vthle­
tic, que flo je a b a  en backs.

L a s condiciones de R ousse m ovieron á  pro­
barle en ese puesto, en el que pasó al reserva.

Pero no sólo era el reserva quien e stab a en 
m ala situación  de defensas, sino q u e  otro  ta n to  ocurría al prim er  
equipo.

N ece sita b a  reform as, inyecta,rle v id a ;
Se h ab ía  perdido el cam p eon ato regional de 1922.
N o  sólo eso: q u e d a b a  clasificad o el .ath letic  en tercer lu g a r
R ousse pasó al prim er team, y  con su d e b u t em pezó á  discutírsele.
N o  se im pu so com o báck ideal desde el prim er día^ no.
Se fueron poniendo rep aro s-á sy  labor.
S u a vem e n te  ib a  corrigiend o los defectos.
Y  era especialm ente g r a ta  su labo r por el co n sta n te  pond erad o ren­

d im iento.
H ab ían  vencid o en el cam p eon ato regional. B rilla n tem en te h ab ía  

a ctu a d o  en la  sem ifinal de San Seb astián.
Pero un a tarde, cuan d o se entren ab a p ara la  sem ifinal de San M a­

m és, sufrió una pequ eñ a lesión y  no pud o forrnar p arte  del equ ipo que  
alcan zó  en el cam p o de L a s  C orts el cam p eon ato de E sp añ a .

Pero si no h a sido cam peón, en cam b io  h a lo grado ser internacional. 
Por casu alid ad , pero bien m erecidam ente. .

C u and o el p artid o de M ilán abund aron la s deserciones, c u y a  ju sti-  
f cación no p on go en duda.

Pero fué el caso q u e  el equ ipo espaflol ib a á  salir de B arcelo n a y  fa l­
ta b a  un back.

l

!

El «back» atlético é Internacional Rousse, que en la 
tamporada actual eaté demostrando ser uno de los 

mejores jugadores nacionales en su puesto

L o s seleccionadores, q u e h ab ían  realizado in tentos, p ara llevárselos, 
con otros JacAí, se decidieron por R ousse.

H e de confesarlo. C u a n d o  m e dieron la  noticia, cruzaron por m i 
a lm a  dos sentim ientos: alegría y  m iedo.

A legría, porqu e era ju sto  prem io á m éritos por la  inm ensa m ayoría  
ignorados.

M iedo, porque si no b rilla b a  el n u evo  back, la crítica  caería, m ás 
aún sobre él que sobre los seleccionadores, considerándole p ro du cto
del fa vo ritism o  y  ta l v e z  creándole ob stácu los q u e en su ascenso fu t­
bo lístico  no pod ría salvar.

Pero— me decía y o — ¿ v a  á  darse la  casu a-
 ....... . lidad  de que un ju g a d o r que siem pre e.stá

I bien, de tan  sem eja n te  rendim iento, , sea
en este m om ento cu lm in a n te cu an d o d esen­
tone?

¿ Y  por qué no? ¿N o  h a de in flu ir en él 
la  solem nidad, la  trascen d en cia del momen-: 
to, aqu el p ú b lico  e xtra ñ o ... y  de .sangre c a ­
liente ?

Y  R ousse triunfó. I-a p areja  de chavales 
del A th le tic  cu m p lió  con su deber.

Y  ah ora R ousse, satisfecho, pued e decir:
— ¿Mis m ayores alegrías? É l h ab er ganad o

al .‘Vrenas. ¡.Ah! Y  el h aber ju g a d o  en M ilán.

D e cía n  de un ilustre caudillo, venced o r en 
m uchas batallas:

— L le v a  los riñones al d escu bierto.
A sí se pod ría d ecir d e -A n g e l R ousse c u a n ­

do ju e g a  al fú tb o l.
C on  lo cu al algu n o creerá que es de esos 

backs impetuo.sos, im ponentes, qu e arrollan al 
contrario.

N a d a  de eso. C asi con su a vid a d , con edu ­
cación, pid ien d o por favor, q u ita  el balón. 
Pero lo q u ita . ^

E l enem igo que a v c . z a b a  se encuentra  
sorprendido al ob servar q u e el balón no está 
en sus pies.

N o  h a salid o de ellos con estridencia.
S i v u e lv e  la  cara, aú n llegará á  tiem po  

para con tem p la r cóm o R ousse lo v a  a b a n i­
can d o  p ara encon trar el m ejor terreno de 
donde lan zarlo  á  otros pies am igos.

Si el delan tero m archa im petuoso, Rous.se 
lo d eten d rá poniendo su cuerpo ; y  ch o­
carán!'

Y o  no hí- vt.-ito n ad a qu e le supere en 
valor.

Porqu e R ousse, con su rosln» aun in fan til, tiene un cuerpo que, sin 
ser de a tle ta , parece cu rtid o  en los bosques, entre nieves y  escopetas, 
con tem p le  do acero, en las cacerías, que con el fú tb o l co n stitu y en  su 
m ay o r encanto.

J’ aso á  i'íiso h a Ido form ándose este back.
C u and o cl d ía  del -V thletic-A renas, el cam p o entero, am igos y  ene­

m igos. le trib u tab an  una deliran te ova ció n  á  su b ravu ra, á su m a r a v i­
lloso ju ego, pensab a y o  que no era posible, así, en ab so luto, m ejorar  
aqu ella labor.

H em os id o á  in te rv iu v a r  á  A n ge l R ousse.
— ¿Me v a  usted  á  pedir el equ ipo nacional que y o  haría?— nos ha  

dicho.
Y  a n te  la  con testación  a firm a tiv a , se h a arrodillado, ha pu esto  una  

cara qu e m o vía  á  p ied ad , y  h a exclam ad o:
.— N o, por Dios; eso no. Q u e no quiero líos.
Y  entonces, al verle en esa a c titu d  su p lica n te, hem os com prendido  

cóm o, m ovidos á com pasión, le en tregan  siem pre el balón los d ela n te ­
ros contrarios cu an d o se arrodilla an te  ellos.

J osé María  M ATEOS
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VALENCIA, LA MEDITERRÁ­
N EA  CIUDAD DEL T U R IA , 
DESDE EL AVIÓN RAUDO

La  ciu d ad  del T u ria  ofrece al v ia je ro  del a v ió n , el esp ectá cu lo  m ás a tr a c tiv o  á que puede asistirse desde un cielo trasparente siem pre, diáfano  
E n  la  r u ta  m editerránea, V 'altn cia es la  ciu d ad  c u y a  pob lación m uestra su n atu ral y  d esbordante deseo d e am plitu d, en esa aglom eración del 

caserío q u e y a  se desparram a en todos sentidos, buscando la  expansión h a cia  el m ar azul y  suave. G ran des edificio s y  m onum entos conocid os son  
p ara e l viajero , q u e m ira la  decoración im presionante á  sus pies, los puntos de referencia conocidísim os, q u e  la  fo to g ra fía  h a acertad o  á reflejar cotí

ta n ta  e x a ctitu d  en ecta -ocasión
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L A S  I N C Ó G N I T A S  

D E  V I Z C A Y A

E l  cam p eon ato vizcaín o, ó la ló gica es de lo m ás deleznable, ha 
quedar resuelto entre el A lh lo tic  y  el Arenas.

Ambo.s han de sufrir, an tes de llegar rj final, tara,scadas com o la que  
y a  qu eb ran tó  al A th le tic , d errotado en Sestao, y  la  que á  p un to e.stuvo 
d e d añ ar al Arenas, qu e ap u rad am en te venció  al D eusto.

Creo en estos m alos pa.sos de los dos clubs, no porque entre ellos 
y  los dem ás de su c ate go ría  h a y a  b a sta n te  sem ejanza, sino porque la 
d iferencia entre éstos y  aquéllos la  suplen los hum ildes (llamárnosles 
así, au nqu e y a  acostum bran á  d ejar a.somar la  soberbia) con una codicia  
q u e no es fruto  que se d a  en los matches que riñen entre ellos.

Son equ ipos form ados, en su m ayor parte, por acep ta b les elem entos, 
y aun no suelen fa lta r  ju gad ores de verd ad era nota.

Pero si cu alqu iera de esos equipos, d espojad o y a  de esa co d icia  lo­
calista. tu v ie ra  que con ten d er con uno de los cam peones de o tra  región, 
no qu edaría el fú tb o l v izca ín o  á una e n vid iab le  altu ra.

Y  es lógico. P orque si hubiese ta n to s  clu b s capace.s de com petir con 
los de las demá.s regiones, V iz c a y a  se h allaría en una p len itu d  fut 
b o lística que d u dam os se h a y a  d ad o  en pueblo algu n o di-I m undo de su 
proporcional im portancia.

N o, no co n vien e exagerar.
A th le tic  y  A renas sufrirán tropiezos en el cam p eon ato vizcaíno; lo 

pasarán con d ificu ltad es; pero m ir e  ellos estará el cam peón.
l.o s otros club s h ab rá un d ía qne luchen con codicia y  otro  se d estro­

zarán entre filo s  m ism os.
Y  m e inclino á creer en las d ificu ltad es d e aquellos dos clubs, porque  

h a sta  ahora, com o todos los dem ás vizcaínos, flaquean en los rem ates  

del ataqu e.
Kn todos los partidos que he pre.senciado, de unos y  de otros, casi la 

m ay o r sorpresa era ve r m arcar un goal.
N o  producen aqu ellas líneas do a ta q u e  la .sensación de que ponen en 

peligro á la  m eta enem iga.
¿Q ue las defensas son buenas?
Sí. efectiva m en te; todos los clu b s tienen en e sta  tenip<jrada unos z a ­

gueros soberbios. Y a  en las líneas de m edios h a y  de todo, y , por lo visto, 
h asta  el d ía ninguna es p erfecta, ni puede presentar com o m odelo rela­
tiv o  p ara las dem ás.

Y  otro ta n to  sucede con las líneas de ataqu e.
N in gu n a está com p leta.
D eb e tenerse en cu e n ta  que cl fin de la  lín ea delan tera es hacer 

goals. D e  poco servirá que sepan d om inar si no saben rem atar.
A u n q u e lo m alo es que e.stas líneas d elanteras vizcaín as, si no dan  

•sensación de peligro, tam p o co  dan sensación de i^taque. ^
E n  el K randio, com o aten d ien d o á  algo tradicion al, su lín ea d elan ­

tera es poco m arcadora de goals ;»e\ D eusto  pasa por una la m en tab le  
crisis; el Sestao. que an tes p resen tab a u n a línea d e b o n ito  con ju n to, 
ahora la desarrolla de.sconipucstam ente, y  esos peligros aislados, des- 
co h csio nad o s. son fácilnu-ntc con ten id os por buenas defensas; cl H ara- 
caldo. con su T ravieso..., no tiene m ás q u e á  Travie.so. Q u e este ju gad o r  
parece quiere ser la  v iv a  d em ostración de quo cl fútb ol no es la  unidad, 
por m u y excelen te  que .sea, la <)ue ha de vencer, sino el con ju n to, la co m ­
binación. el acoplam iento de elem entos d iversos q u e form an un tod o  
escogido.

¿ Y  cl .Athletic ¿ Y  el Arenas?
E n  el A renas jam ás he com prendido un cam b io, una m utación. 

A mí m e parecen los mismos que cuan d o en iyi-> se fundó. N o  sé si es 
q u e nom bres de renom bre de entonces han seg\iido y  siguen brillando. 
V a llan a, Peña, já u r e g u i. ,

. E l A renas siem pre estará fuerte, bien entrenado, bien preparad o  
el d ía que .se enfrente con el A th letic.

E sa  tarde, de entre sus filas, surgirá una in cógn ita, Y erm o , el fu tb o ­
lista  a tle ta, para unos e.xcepcional rem atador, para otros sim ple carne  
de zancadilla, tal ve z  la in có gn ita verd ad  y  celeb rad a de este c a m ­
peonato.

A u n q u e no sé si cab e m ás in cógn ita q u e cl equ ipo del .\th letic.
¿E lem en to s disponiblesi"- Com o pocas-*'ec«iB, tal vez m nica.
Se pasa lista uno por uno, y  todos son m uchachos de e.xtraordinario  

valer, ó, cu an d o  m enos, grandes esperanzas.
Se Ies aco pla, y  ¡nada! M ejor d icho, se los tiuiere acoplar.
Y  resu lta q u e la línea de m edios, tan c lá sica m en te  p oten te, falla.
Y  la línea d elan tera tiene una sangre. . loca. Y  m aravillosos rem a­

tadores no saben tirar á  f;oal.
Pero tod as esas in cógn itas den tro d e ^«icos d ías las vam o s á  ver re- 

-u elta s. ¿Igu ales á cero? ; ¡gu ales al infinito?

j .  M.

E L  D E P O R T E  EN  BRO M A, p o r  k - H I T O

U N A  F A L T A

i  H c J m  i 

¡ H A L A Í

-iErt! i MO V A lT iI  
¡ í M A M O J U y ------
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UN FUTURO INTERNACIONAL 

DE L A  F U R I A  E S P A Ñ O L A

J ^ J o N T E s, cl «as» I'.'vantino que 

ha probado, cu  lo3 partidos  

de preparación ju gad o s en la ciu ­

d ad  condal, sus relevantes co n d i­

ciones para figurar en el grupo  

nacional, no ha conseguido, sin 

em bargo, brillar suficientem ente  

para ir al puesto por derecho pro­

pio. E s innegable q u e  cu este 

«forward» h a y m adera de clase y  

que un d ía  ú otro alcan zará ju s­

tam ente el galardón á que tan  

próxim o se ha visto y a  en m ás de 

ocasión. F O l . GA SP A R
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L A S  G R A N D E S  P R U E B A S  A U T O M O V I L I S T A S  IN T E R N A C IO N A L E S

A U T Ó D R O M O S ,  P I S T A S  DE 
CARRERAS, FIGURAS DEL VOLANTE 
Y LAS CARRERAS DE LOS "BÓLIDOS” 
E N  N O R T E A M É R I C A

'■^RiUNKA el deporte au to m o vilista  en todas partes. L a s  p istas e xtra n ­

jeras atraen cad a d ía m ayor núm ero de aficionados y  de pilotos  

nuevos que in tentan  m ayores proezas de velocid ad  y  de resistencia.

E n tre  tan to , en E spaña, el au tódrom o de Sitges, la  p ista  que precedió  

á todas las de F ran cia, y  que nos hizo pensar eh un brillante d esarro llo . 

de la  m ecánica nacional, sigue aband onad a, desbáratándose lentam ente, 

tras del fracasado esfuerzo inicial.

¿N o h ab ría m edio de in tentar la^regeiieración de esa única p ista  de 

carreras, bu scando la  aproxim ación de los clubs m otoristas e s p a ñ o la

p ara form ar un m odesto calendario de a lta  im portancia desde el punto  

de v is ta  nacional?

Así, probablem ente, el au tódrom o de Sitges se' beneficiaría de un 

m ovim iento d eportivo que está en trance de m uerte, sin que la  im portan­

cia de lo s prem ios fuera m u y grave  obstáculo, y a  que 1a no com parecencia  

de los ases extranjeros aliviaría las organizaciones de uno de sus m ás  

fuertes enem igos.

Esperem os que nuestras indicaciones serán escuchadas por quienes 

deben oirías, y  que pronto los ruidosos piston ajes de los im pacientes

Ésta, la nueva form idable maquina de B ord in o , el >a»t italiano d j l  volante, que recientem ente, en la piüta de L os  A n gele», ha obtenido una brillante victoria e r  la prueba
del m illón de dólares, corrida en el aucódrom o de L os  A ngeles sobre una distancia de 250  mtIlaK
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motores volverán á  atronar el am biente de C atalu ñ a en ese tro7,u rientc 

de las costas del C arra i, donde debería estar la  M eca del autom ovilism o  

deportivo hispano.

Bordino, el as italiano tan  conocido en el m undo del volan te, ha volado  

m ás que corrido recientem ente en el autódrom o de L o s Angeles, sobre 

un nuevo coche fabricado á  propósito para in tentar b atir varios records 

m undiales.

N u estra fotografía, hecha m om entos antes de com enzar los tours alre­

dedor de la  pista, le m uestran tranquilo y  seguro de las h azañas que v a  á  

acom eter y  que culm inaron con la  particip ación  en la  pru eba del m illón  

de dólares, fam osa carrera de 250 m illas de recorrido, y  en la  que los im ­

portantísim os prem ios sum an e sta  b o n ita  cifra, que bien v a le  la  p e n a de 

pretender conseguir con el m áxim o esfuerzo, frecuentem ente con el riesgo  

de la  m ism a vid a .

Uno de los m uchachos m ás jóven es que m anejan el volan te  es cl 

«boy* L o ck h art, que to d a v ía  110 ha m uchos meses era un m odesto a u x i­

liar que veía pasar los bólidos desde el lu gar donde los m ecánicos espera­

ban atentos cualquier pequeña indicación de los ases en plena carrera.

L o ck h a rt ha conseguido su sueño. Y a  es corredor de velocid ad . Pero  

adem ás ha entracjo de lleno en la categoría de as y  su popularidad eclip­

sará rápidam ente en N orteam érica á  la  de las «estrellas» de la  p an talla. 

Su v icto ria  en la  prueba de las doscientas cin cu enta m illas, cuando ape­

nas cu en ta vein te  años, es el é xito  m ás preciado á que ningún p iloto pu e­

d a aspirar. F ran k, el driver recién llegado, h a hecho las doscientas cin ­

cu e n ta m illas en tres horas vein te m inutos, y  h a y  que decir adem ás  

que el autódrom o de L o s Angeles, aunque es de los m ás acreditados por 

la  im portancia de las pruebas y  de los prem ios que se disputan, es ta m ­

bién uno de los m ás peligrosos por la  form a especial de su trazado y  la 

im portancia de los peraltes, que sólo un dom inador extraordinario dcl 

volan te, al m ism o tiem po hom bre de una decisión ilim itada, podrá a co ­

m eter una y  otra vez, libre de prejuicios, á  esa velocid ad  norm alm ente  

superior á  las ciento sesenta de m edia, única que puede hacer confiar 

en el triunfo final de las carreras.

A L V A R O  R E A L

L ockh art, cl p iloto m¡Ss joven  de los Estados U nidos .lutorlz.ido p.lr.l correr en pistas lanzándose en primer termino p.ira despejarse de los rivales, i  quicncc batió en la
^opa  de O ro  de A scot, ratificando su va lor indiscutible 

rors .  A ..E N C I A  G R Á F I C A
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F U T B O L  BRI TÁNI CO

LAS COMPETI­

C I O N E S  DE L  

C A M P E O N A T O  

Y L A S  D E  

L A  C O P A  DE 

I N G L A T E R R A

MÁS reñido que nunca transcurre el 
cam peonato inglés, dcl que puede 

afirm arse que, á pesar de las ven ta jas de 
algunos clubs, cada sábado las sorpresas 
renuevan la inquietud h asta  en los leaders.

E n  la prim era d ivisión, el A rsenal ha  
logrado un triun fo form idable frente al 
Leeds U n ite d , al que venció  por 6 á  i .
W est H a m  se im puso á  Sunderland por 
4 á  I ,  y  el cam peón H udderfield  tu v o  que  
em plearse á  fondo p ara vencer a l Preston  
N o rth  E u d , al que sólo m arcó un «goal* 
cuand o fa ltab an  pocos m inutos para con­
cluir.

D e estos resultados, e l que m erece un com entario m ás detenido  
es el prim ero, y a  que esos 6 á i  han proporcionado en la cun a del fu t- 
bolism o m o tivo  de acalorad a discusión. E n  efecto; frente á  la  tá c tic a  
del «one back», im p u e sta  por L eed s U n ite d , los delanteros del Arsenal 
han ten id o qu e d esplegar un verd ad ero ju ego cien tífico para, no q u ita n ­
do brillan tez á  sus com binaciones, anular el esfuerzo contrario sin caer 
constantem ente en el «off-side*.

P a ra  jugad ores habituados á todas las tretas, esta exhibición, que 
p r u é b a la  in utilidad del «off-.side», v ien e á  tiem po de dem ostrar que so­
bran todas las reform as del juego si éste es p racticad o  por hom bres 
inteligentes. F ren te  á  la tá ctica  del «One back», un terceto  q u e dom ine 
bien la pelota puede hacer inútiles los esfuerzos del «off-side* sin obligar

E í portero dcl Q uccn  Parfc Ran,i?crs devolviendo con  el puño una pclot.i que iba am enazadora hacia cl «goal», durante el 
rmatcht en el cual, por su victoria por dos á uno, quedaron calificados para la C opa de Inglaterra

á suspender con stantem en te la  partid a. Verem os, pues, ahora, tras esta  
d em ostración p rá ctica  é inesperada, en qué paran  los partid os de la 
«reforma», y  los en.sayos de los tres j ugadores para m o d ifica rci «off-sidei).

L a  C o p a de In glaterra ofrece y a  su tradicion al interés. A l com ienzo  
de la  segu nda v u e lta , el hecho m ás salien te es la  v icto r ia  de los K an- 
gers, que quedan calificad o s p a r a  m edirse con Sto ckp o rt.

F a lta n , sin em bargó, dem asiadas jornadas para <iue pueda ni siquie­
ra em itirse un ju ic io  que ten ga algunas pro babilid ad es de acierto  con  
referencia á la famo.sa com petición  b ritán ica q u e la  tem p o rad a anterior 
ganara el N ew castle  U n ited .

Un plongeon del guardameta del jVrsenal que# á pesar de su fulm inante rapidez, llega tarde para interceptar cl tiro co locad isim o que pasa rozando el poste para llegar
hasta las redes l-’ o x s .  a g e n c i a  c k X f i c a
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M O T O R IS M O  C A T A L Á N

L A  C A R R E R A , K I ­
L Ó M E T R O  L A N Z A ­
DO DE P E Ñ A  RHIN

p . v  la  carretera de C astellar á Sabadell, 
■*-' en cl trozo que se e xtien d e desde cí  
kilóm etro 5.800 h asta  el 6.800, se celebró  
cl d om ingo, al m ediar cl día, la  prueba  
del kilóm etro lanzado o rgan izad a por la  
ontitlad m otorista barcelonesa P e n ya  
Rhin.

C in cu enta y  seis eran los corredores 
inscritos, habiéndose añadido algunos  
m ás á  ú ltim a hora, entre los que se han  
d estacad o los m otoristas m adrileños B a l­
tasar Santos, M anuel F u en tes y  V icente  
N aurc.

N um erosa afluen cia de aficionados a! 
m otor ha presenciado la prueba, que ha 
adolecido del d efecto de que suelen ir 
acom pañadas todas las m anifestaciones  
de índole parecida á la  organ izad a por 
P en ya R hin. L a  im presión es tan  breve.

i jn  grupo c c  concursante:; de P en y a  R h in , agrupados en la meta de 
salida durante los  m inutos preliminares de la organización de la 

prueba

por intensa que sea al paso de los corredores, <iue los 
in tervalos q u e  se producen se hacen m ucho m ás largos.

P e n y a  Rhin ha tropezado con la enorm e dificu ltad  
de no poder hallar, en sitio cercano á  Barcelona, un k i­
lóm etro en línea re cta  de am p lia y  plan a carretera, y  
aun siendo b a sta n te  bueno el lu gar de la acción donde  
se ha desarrollado el kilóm etro lanzado, los corredores, 
sobre todo los que equipaban coches, no han podido  
desarrollar la  m áxim a velocid ad  que pueden dar los 
m otores. pesar de ello, la im presión h a  sido excelen ­
te, alcanzándose velocidades notables, respecto de las 
cuales no podem os em itir un ju ic io  e x a cto  porque al 
red actar estas líneas no nos han sido aún facilitado s  
los d atos de los cronom etristas oficiales, debiendo com ­
pulsar los d atos adquiridos por el Sr. M ullor en el k i­
lóm etro 5.800 y  por el Sr. .V ntonietti en el 6.800.

M a s f e r r e r  A L O N S O

U n sidecar, que en lugar de pasajero lleva el lastre corres­
pondiente, en plena m archa, lanzado sobre cl k ilóm etro de 

la carrera

U no de los  cochecitos clasificados en la carrera, pasando A toda velocidad, cien m etros alejado de la meta F O T S . C A S P A RAyuntamiento de Madrid
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E l intrépido cazador D . José Pan E lberto, con  uno de los  ve­
nados que cobró  en la m ontería de <E1 R i:quillo>

V arias de las piezas cobradas en la m ontería. E n  primer térm ino, u n  h e r m o s í s i m o  ejemplar de jabalí 
cazado por la E xcm a. Sra. D uquesa de A lm azán , que pesó nueve arrobas

U N A  M O N ­

T E R Í A  EN  

LA S I E R R A  

CORDOBESA

Term inado cl o jeo , unos m om entos de descanso. D e izquierda 
á dcrccha: D . José G am cro C ív ico , la señora de Parladé, R a ­

fael Guerra, (Gucrrita», y  D , B artolom é Valenzuela

SIG U IE N D O  la costum bre de otros años, cl M arques  
del M érito ha organizado en algu n as de sus 

m agníficas posesiones varias partid as cinegéticas, 
in v ita n d o  p ara ello á  algunos aristó crata s am igos  
suyos, expertos conocedores del deporte de la  caza. 
K n  sus posesiones de «El Kisquillo» y  «Sierra Q uin­
tana», aquel ilustre procer a ca b a  de celebrar una  
gran m ontería, en la  que se h an cobrad o numerosas_ 
piezas, entre ellas dos espléndidos ejem plarés de 
ja b a lí, m uerto uno d e  ellos por la  D u q u esa de A l ­
m azán, y  el otro por D . M anuel B a e n a  D íaz.

A sistieron á  la  m ontería, adem ás d el M arqués y  
sus hijos, num erosos aristócratas, entre ellos los 
D uques de A lm azán , D . L u is P a rla d é y  señora, 
D . B artolom é V alen zu ela, D . José C am ero C ívico , 
el popular ex  m ata d o r de toros K afaol Guerra, 
«G uerrita-, D . Gregorio B enítez, D . M anuel B a e n a  
D íaz y  D . José P an E lb erto, el a c tiv o  é in teligen te  
corresponsal artístico  y  literario d e  las re vistas de  
Prensa G rá fica en Jerez de la  l''ronler:t.

L a D uquesa de Almaz<in, una de las m onteras que f;;ozan de más fam a en Sierra M orena, al lado de un h er­
m oso íabalí recientem ente cobrado, v  auc resultó im o de los ntás grandes cazados en los tíltímos años

r o r s . i'.v.N üi.uERTU
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N O T A S  E X T R A N J E R A S

G 1L A A C I A
N A Y
A N T 0
T I V O

MÁS intensam ente cad a día, la  m ujer se pre­
ocupa del aspecto d eportivo, que y a  no es 

el juego caprichoso ni la  m odalidad e xó tica .
In glaterra y  N orteam érica, los dos países que  

m ás se preocupan de su ju v e n tu d  fem enina, tie ­
nen consejos de educación física de la  m ujer, 
que dan la p a u ta  nacional d el m ovim iento ge ­
neralizado en una y  o tra  nación.

L o s  clubs, antes de poner en m archa una or­
ganización, la  som eten al estudio de los técn i­
cos, y  antes de pu b licar program as y  h acer pro­
paganda, es suprim ido to d o  lo qu e pudiera p a ­
recer esfuerzo dem asiado grande para las n atu ­
ralezas fem eninas.

M uestra nada m ás que de un a fa ce ta  del pro­
blem a d ep ortivo-fem in ista y  de cóm o le resuel­
ven  los ingleses, es esta fotografía de las «cross- 
women», q u e el club a l que pertenecen, en su 
afán  de q u e  no pierdan energías p ara la  carre­
ra. la s  h ace conducir en u n a tarta n a h a s ta  cl 
m ism o lu gar de la  m eta de salida.

L a  G ra n  R ep ú b lica , entre ta n to , m ultiplica  
sus gim nasios y  concede títulos á  profesoras que 
cuidan del perfeccionam iento de sus «girls» con  
tanto interés com o cl de los «boys».

C am ino dcl club» ías entusiastas de
ía carrera á través dei cam po, van en el ca - 
rricocíie qu£ el club las ofrece en su deseo 
de que al alinearse no hayan m algastado el 

m ínim o esfuerzo en caminatas inútiles

Las futura» (estrcllasi de ía danza han de acreditar a n t e  miss G ilda C ray , la profesora reputada, su perfecta constitución y  la buena disposición para I o k  eicrcícios q u e  pw«dcn
c o n v e r t i r l a s  e n  d a n z a r i n a s  á g i l e s  y  a l g ú n  d í a  c é l e b r c »  ‘ 'O T » .  a g e n c i a  g h a f i c
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LOS P A R T I D O S  DE N A V I D A D

EN LA CIUDAD CONDAL 

SE CELEBRAN GRANDES 

«MATCHES» NACIONA­

LES É INTERNACIONA­

LES QUE PRUEBAN LA 
CALIDAD DE LOS FUT­

BOLISTAS HISPANOS

En  Barcelona, en los días de íiesta  transcurridos, ha h abido  
m anifestaciones futb olísticas para todos los gustos, en los 

cam pos del Barcelona, del E u ro p a  y  del Sans.
E n  el de L a s  Corts han luchado dos equipos notables con  

el azul-grana: cl K am ratern a, de G o tteb o rg (Suecia), y  el 
D eutscher F . C., de P raga; «.mbos han producido una im pre­
sión gratísim a, ta n to  por el ju ego de conju nto, que es el que  
m ás h a sobresalido, com o por el de algu n a de sus notables  
in d ivid u a lid a d es. E l  K a m rate rn a fu é vencid o el prim er d ía  
por el B arcelona, por tres á  cero, pero en su segu nd a fexhibi- 
ción logró vencer á su adversario, m ostrándose de m ucho supe- V ista  general del terreno del Club D eportivo  E uropa, de la Ciudad Condal

El F ootba ll Club B arcelona ha vencido al Kam raterna, de G othem burgo, por 3 .í 0 . H e aquí un m om ento im presionante durante el cual Sam iticr, c l jugador de los rctórcim icntoi
extraordinarios, pretende rematar con  la cabrza un «corner; que la defensa cueca rechaza con  decisión

Ayuntamiento de Madrid
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f durante c l píi:'.;ío jugado etitre cl R ca f Club D eportivo  E-.pañoI y  el A renas, de B ilbao , y  en cl que cl lonce» catalán logró  un dífíctlísim o triunfo por la escasa diferencia de tres tantos á dos

rior á óllpor dos á  uno. E l dom ingo  
por la tSdc ju gó  con cl B arcelo n a el 
D e u tsch f F. C., de P ra ga , y  aun des- 
conociiii o el terreno logró ejercer un
domiiiic
sobre t« > en el prim er cuarto  de hora,
mantriii 
velado, 
atacaroi. 
migas, I 
logró m 

En e:

equipos 
Europa 
L a  Kibi 
sas, con 
cuenteni
co. E l E 
á dos

grande en la  prim era parte.

n<lose luego el ju eg o  m ás ni- 
aun cuand o los dos equipos  

con fiereza las puertas ene- 
por un a ni por o tra  p arte  se 

rcar ningún «goal», 
cam po d el E u ro p a  se ha

efectiiai 5 un torneo, d ispu tán dose los 
del Arenas, de B ilb a o , del 

y del E spañol, la  co p a «M atas- 
9. L as luchas h an sido inten- 
em pladas con placer y  fre- 
ente aplau d id as por cl pú b li- 
uropa y  el Arenas em pataron  

■̂ oals», el E sp añ o l al Arenas
por trcs'á dos y , por últim o, el E u rop a  
consiguió la v ic to r ia  en su «m atch»  
con el Kspañol por tres á  dos. R esu l­
tad o dci torneo: E u ro p a , tres puntos, 
cinco «goals» á fa vo r y  cuatro en con­
tra; Español, dos puntos, cin co «go.als» 
en pro y  cinco en contra; A ren as, un 
punto, cuatro «goals» á  fa vo r y  cinco  
en contra.

Por el cam po de la  U nión S p o rtiva,  
de Sans. ha desfilado el equipo del 
Sestao (V izcaya), y  aun cuan d o su 
actuación h ay que reconocer quo ha 
sido notable, cl resultado de los p a r­
tidos le ha sido adverso. E l Sans h a  
triunfado en los dos «matches» lle v a ­
dos á efecto, cl prim er d ía  por dos á 
uno y  el segundo d ía por cin co  á  dos.

m a s f e r r e r  .M .FO N SO

d e  Praira V  cam peones de Cataluña, en su «match, internacional se han m antenido en equilibrio, em patando á  cero tgoalst. E n la fotografia, 
"  * * e l  seguro guardameta ch cco  rechaza fáciJmcntc con  c! puño una acom etida de los azul-grana F O TS, s p o r t s  y c a s p a r .
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I -

L o s  concursantes que tom aron parte en ia carrera de N avidad, celebrada en la Ciudad C ondal c{ jueves último* en cí m om en to
de lanzarse al agua para recorrer los  doscientos m etros

F I E S T A S  D E  N A T A C I Ó N  E N  B A R C E L O N A

LAS PRUEBAS DE LA COPA DE NAVIDAD

En  las agu as del pu erto  de B arcelona, frente al C lu b  de N a tació n , se han celebrado con  
el tra d icio n al entusiasm o las fiestas de n atació n  de N a v id a d .

E l program a, interesantísim o, tu v o  una pru eb a de relevan te  interés: cl cam p eon ato de 
Invierno corrido sobre una d ista n cia  de doscientos metro.«, y  reser\'ado á  tod as las c a te ­
gorías.

O tras dos pruebas, una in fa n til, de trein ta y  tros m etros, y  otra p ara d eb utan tes, do 
sesenta, inter clubs, fueron después las carreras de m ás señ alad a im p o rtan cia , á  las que  
siguieron, por últim o, el reparto de prem ios, quo fué un b reve y  cordialísim o acto  de fr a ­
tern idad  d ep o rtiva.

R . N ortell, vencedor de la Copa de N avidad, m om entos 
después de terminar la brillante prueba, cu y o  rccorrÜ o 

h izo  en 3 m inutos y  í\5

HI grupo de nadadores que disptitaron las pruebas de natación de ía C opa  de N avidad, fotogra fiados con  cí
j u e z - á r b i t r o  a n t e s  d e  l a n z a r s e  a l  m a r  rO T S . ü a s i 'A k
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DE L A S  D E R R O T A S  D E L  M A D R I D  F R E N T E  A L  R E A L  U N I Ó N  DE I R Ú N

CA R E N T E S  de ¡utcrcs, faltos de emoción, los «matches» entre los equipos finalistas del cam peonato d e E sp a ñ a  ju gad o s en los pasados dias de 
N a v id a d , han dem ostrado la  ausencia de am or propio en el equipo cam peón. L o s m erengues, con dos grupos h etciogén eos, no han j;odido  

resistir el em pu je de los irundarras, q u e vencieron por 3 á o y  por 7 ú i. E l público ercaso, desentendido de la  poca interesante pelea, tu v o  que  
soportar, adem ás, un tiem po desagradable, qne fue otro enem igo m ás de estas fiestas d eportivas. N u estra  fotografía, <iüc parece haber sorprendi­
do un iu stau tc  de juego en un terreno británico, representa á  líg i iazábal, el m edio unionista, interceptand o im pase con la  cab eza qui- pretende

h acer Lo.sado, el nuevo y  to d a v ía  poco ap to  delantero centro del «once» m adrileño k o t . u U z .
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D A N E S E S  Y  B I L B A Í N O S

EL « O N C E »  D E L  

B O L D K L U B B E N  AF  
Í903 D E R R O T A  EN 

D O S  P A R T I D O S  

A L  A T H L E T I C  
C L U B  V I Z C A Í N O

Dos derrotas lia sufrido el once bilbaíno en su pro­
pio terreno de S an  M am és, en las que el B o ld - 

klubbcn a f 1903 se ha revelad o com o uno de los equ i­
pos m ás notab les de Europa.

L o s encuentros no han sido pródigos en brillantes  
ju gad as, sin em bargo, porque los cam peones norteños  
han aparecido con d esgan a de juego, m ientras que los 
rivales, con su ju eg o  duro y  pausado, han ofrecido es­
casas ocasiones em o tivas.

Sucede frecuentem ente el h echo con estos partido.s 
internacionales. A un siendo el grupo forastero un buen  
conju nto, si el nacional no se m uestra interesado en la 
pu gn a, lim itándose á una defensa discreta, fa lta  al 
lance el interés de los partid os de cam peon ato por 
ejem plo, de m enor va lo r técn ico  en el papel, de m ayor 
atracción  para ei público, del que buen número forma 
p arte  en las filas de los incondicionales de un bando  
ú otro.

E l B old klu b ben , au n probado que es un grupo com ­
pleto y  eficaz, no h a lleva d o  un s^ipremo interés á la  
afición bilb aína, que ha visto  derrotado al once cam ­
peón, en los dos partid o s celebrados.

V arias figu ras han d estacad o del co n ju n to  d e los 
vein tid ós jugadores. E ntre  los extranjeros, Larsen, el 
pequeño pero a tlé tico  delantero, logró adueñarse dcl 
p ú b lico  enteram ente. V arias do sus ju gad as, algu n a  
term inad a m aravillosam en te on un «sho;«, que fué el

Un 'sandwich* adniii-ablcnicntc con fcccíon ad o  entre daneses y  bilbaínos. D e una parte, cl portero del B otd - 
klubben y  su defensa» resistiendo la avalancha de dos atacantes blanquirrojos del lado contrario que puj^nan 

en un •corner* por entrar la pelota en Ja red

segundo d ía un ta n to  im parable para Vi- 
dal, contribuyeron al aplauso general que  
de m odo unánim e le  concedió la  afición  
congregada en San M am és.

Por los bilbaínos h a y  que consignar el 
m ejoram iento do -\reta, que pro nto será 
figura á  la  que h a y a  que nom brar «as», á 
ju z g a r  por la rapidez de sus progresos. 
Do los dem ás, Rousse y  L a rra za  fueron, 
por lo monos, quienes más vo lu n ta d  p u ­
sieron por conseguir un triunfo, q u e so 
les escapo in ju sta m en te por la  escasa d i­
ferencia de un «goal*.

Ahora, on la  Corte, los daneses harán  
nuevas exhibiciones, que sin d u d a les 
valdrán, a n te  esa afición, el certificado  
de co n ju n to  n o tab le  y  probablem ente  
victorioso que se llevan de la  capital 
va sca.

La estirada de Cristiansen. c l g oa l- 
keeper# danés» no puede evitar el pre­
ciso tiro que llega á la meta rozando 

eí poste lateral
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L E V A N T IN O S  Y  ANDALUCES

EL D E P O R T E  
POPULAR Y LOS 
PARTIDOS DE 
N A V I D A D  EN  
VALENCIA, SE­
VILLA Y MURCIA

V A I -E N C IA .—PcraT, cl estilista delantero deí Valencia» probando stis extraordinarias facultades en una entrada á la
meta del Osasuna, de Pam plona

construido en breve espacio de tiem po, 
y  de cu ya s condiciones puede juzgar  
el lector por la  fo to g ra fía  que p u b li­
cam os en esta plana.

M U R C IA ,— Solem ne bendición del nuevo terreno del R ea l M urcia, recientemente inaugurado con  un partido, en c l que
el *once* loca l h izo  una brillante exhibición

No han fa lta d o  en casi ninguna cap ita l  
que se precie de d ep ortiva, los p a r­

tid os tradicionales entre los equipos n a­
cionales y  extranjeros m ás reputados, y  
los (loncesi) locales m ejor preparados.

lín  V alen cia, el O sasuna pam plónico, 
hom ogéneo grupo que y a  la tem porada  
£-nterior se reveló  com o notable «once» en 
G u ip iizcoa, y  que en la actu a l se h a  m a ­
nifestado peligrosísim o rival de donostia­
rras c irundarras, h a sido, á  pesar de todo  
su esfuerzo, b a tid o  por el V alen cia, que  
h a tenido dos tardes afortunadas, d uran­
te las que Peral y  M ontes han m antenido  
incólum es sus prestigios d e presuntos  
internacionales.

L o s cam peones de A n d a lu cía  han con­
tendido con el Brom en alem án, que 
á pesar de su calid ad  de «once» a t ­
lé tico  potentísim o, h a sido derrotado  
por la fle.xiblo interpretación del ju eg o  
británico, que en el S ev illa  es exhibición  
adm irable de juego, siem pre q u e  eUonco»  
capitaneado por K in k é  se lo  propone.

N u evam en te, el grupo andaluz h a  co n ­
segu id o los é xito s que h a y  que espe­
rar que en esta tem porad a, p e rfe cta ­
m ente entronado, pod rá renovar á su 
tiem po en el torneo nacional.

E n  M urcia se h a inaugurado un m ag­
nífico terreno que el Real M urcia ha

S E V I L L A .— U n m om ento de peligro para la meta germ ana, durante uno de los partidos > n que los sevillanos derrotaron
a l  B rcm cn S . V .  Fors. v i d a l , m a t e o  y  s e r r a n o
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DEPORTISMO INTERNACIONAL

La "gran exhibición de boxeo'" en París. 

Los campeones-árbitros.— Una victoria poco 

brillante de Uzcudun.— ¿Por qué Paulino y 

Humbeck, los - boxeadores ' más agresivos de 

Europa, han sostenido tres "rounds" sin 

combatir, dando lugar á que Carpentier, 

como árbitro, les ordenara: |A pegarse!..?

E l  «Vel d ’H iv», com o llam an en P arís al velódrom o de Invierno, 
quiso term inar el año pugilistico de 1924 con una exh ibición form i­

dable á la m anera norteam ericana. Y  anunció el program a siguiente:
P au lino U zcu d u n , cha- 

: - 1 lleiiger' de D e m p se y, contra
J a c k  H um beck, cam peón  
de B élgica  de todas ca te ­
gorías.

■ : — M arcel N illes, cápipeóh  
qiie fué de Francia, eontra  
V á n  der Veer, cam peón’ de ' 
H o land a ' y  challenger de  
E rm in io S p alla p ara el títu -' 
lo de E uropa:

— M atch  desquite de W a l­
ker con tra M ólína.

— M a tch 'd e l peso m èdio  
Shackels con tra el cam peón  
oficial d e  ■ A le m an ia , ■ d e  
igual categoría, G rim m .

P or si esto no fuera bas­
tante, el «Vel d 'H iv *  confió  
el arbitraje de estos com ­
ba tes á  cuatro «ases» del 
boxeo: tres cam peones del 
m undo y  un cam peón de 
E u ro p a .U na notable caricatura de Pau lino

P a u lin o -H u m b eck, árbitro C a rp e n tie r.'
ÍS'illes-Van der V eer, árbitro L ed o u x.
G rim m -Shackels, árbitro Criqui.
M Olina-W alker, árbitro Jo h n n y D undee.
N o  sé si el hecho será único en la  historia del boxeo; pero lo cierto  

es que se sale de lo corriente, y  no ta n to  en lo que se refiere á  la  in icia­
t iv a  de los organizadores com o á  la  com placen cia con que tal in iciativa  
fué aco gid a por los astros m ás ó m enos eclipsados del «ring».

Shackels y  G rim m  com batieron en prim er lugar. L o s boxeadores, al 
presentarse, fueron recibidos con general indiferencia; pero, en cam bio, 
una ovación ta l ve z  dem asiado e ntu siástica p ara ser del tod o espontánea  
acogió á  Criqui en su papel de árbitro.

L os cam peones que arbitraron loe com bates del V e lód rom o de Tiivierno. De izquierda á derecha: Crique, Carpentier y  L ed ou x
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Shackcfs, vencedor de Grim m , en la gran jorna 
da de b ox eo  organizada en París

W alker, vencido p o r  M olina en la misma 
exhibición

D os aspectos interesantes del violentísim o «match* de ru gb y  e'isputado en París por los dos m cíorcc equipos franceses, el 
Sporting Cíub U niversitario y  el Stade, venciendo este último

Shackels, el belga, luchó con ím petu. G rim m , el alem án, se defendió  
con calm a. E n  ningún m om ento el belga dom inó al alem án; pero S h a­
ckels fu é  proclam ado vencedor por p un tos...

N u e v a  ovación, no á  Shackels, sino á  Criqui.
¿Por qué?...

Segundo encuentro: M olina co n tra  W aJker. U n a  b a ta lla  en regla, con  
golpes duros que abrieron la  piel é hicieron correr la  sangre. E l  com bate  
de dos hom bres que tenían g a n a  de pelea. L a  ciencia de M olina a v e n ta ­
jó  á  la  bravu ra un poco s a lva je  del m ulato, y  M olina ganó por puntos  
tam b ién...

A plauso s... ¿A  M olina?... N a d a  de eso... A  Jo h n n y D undee, el ár­
bitro, que separaba á los dos hom bres d ando palm adas com o si pidiera 
café, sistem a nuevo y  m u y práctico, por lo visto, en los m atches interna­
cionales en que los tres hom bres que se hallan sobre cl «ring» h ablan cada  
uno un idiom a diferente.

T ercer acto: N illes opuso sus och enta y  cuatro kilos á  los noven ta y  
nueve de V a n  der Veer. E l  francés, m ás ágil, e vitó  cu an to p u d o los gol­
pes del holandés, que, fiado en su poder, buscó en tod o m om ento el cuer­
po á cuerpo. A  esta m aniobra, h arto m onótona, se redujo el com bate. 
M atch nulo y  ovación  para L ed o u x, el árbitro...

Y ,  por últim o, se llegó al «número» de gran espectáculo: U zcu d u n  
con tra H u m beck, y  Carpentier arbitrand o... E l núm ero com enzó por 
una ovación  disciplinada y  m edida exactam en te com o la  de Criqui, para  

e vita r diferencias y  recelos.
,  P or ve z prim era, U zcud un, nuestro Pau lino nacional, apareció lento, 
prudente y  d istinto en ab soluto de sí mismo: un Paulino sin aco m etivi-  
<lad, sin «furia», que ag u ard a b a los acontecim ientos com o si por ad elan ­
tad o supiera de que m odo ib a  á  term inar tod o aquello.

... Y  en la  m ism a a ctitu d  se presentó H um beck.
Teniendo en cu en ta qu e'am b o s hom bres, de tem peram ento análogo, 

tienen ju sta  fam a de ser los boxeadores más agresivos de Europa, cabe  
preguntarse qué significab a la parodia de com bate que ofrecieron d u ­
rante los tres primeros «rounds», evolucionando uno frente á otro, sin 
tra ta r de encontrarse y  evitándose todo lo posible, de tal m odo que m e­
jor que un «match» de boxeo pareció aquello cl ensayo de un baile.

Im paciente y  un poco avergonzado, Carpentier gritó:
— ¡.A pegarse!...
Y  obedeciendo sin ganas, H um beck y  U zcud un se encontraron. E l  

belga colocó un crochel que hubiera sido eficaz tratándose de otro ad ver- 
■sario; pero que resultó inútil en la  cab eza de roble de Paulino. Y  cl vasco  
respondió con su clásico upercut. H u m b e ck  no pudo digerir el golpe, 
recibido en pleno estóm ago, y  se desplom ó, alzand o el brazo en señal 
de renunciam iento.

E l público, descontento del com bate, protestó con tra la decisión de 
Carpentier, que dió la  victo ria  á  Pau lino . Pero la  victoria fué legítim a, 
los jueces la  aprobaron y  el púbiico se d esquitó de su aburrim iento o v a ­
cionando á Carpentier, no com o árbitro, sino com o ex gloria francesa...

L a  m agna exh ibición de fin de año fué, por lo  tan to, m ás que jornada  
histórica del boxeo, una ocasión ofrecida á  Criqui y  á  C arpentier para sa­
borear, á  poca costa, la  miel de los aplausos.

«— ¡Oh, qué correcto e sta b a  Criqui, de sm oking, y  qué guapo y  qué  
elegante se presentó Carpentier, vestid o  con un «sweater» de seda que le 
m oldeaba cl busto!»— dice L ’Intransigeant, periódico serio, de orientación  
m u y conservadora...

D e 'la  elegancia de U zcu d u n  no se habla. Pero volvem os á  preguntar: 
«¿Dónde está ese m illonario vasco, guipuzcoano por m ás señas, que pu e­
da hacer obra de bien sacando á  Paulino de París y  em barcándolo con 
rum bo á N ew -Y o rk  en seguida?...

.M AX B L A Y
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Sobre el terreno embarrado y  resbaladizo, los madrileños se defendieron con denodado esfuerzo, pasando luego á atacadores de la meta bilbaína. Nuestra fotografía, al comienzo del «match».
representa un instante en que los ex blancos se deshacen de una fuerte presión arenera

T r a s  l a  brillante actu a ció n  por los cam pos  
catalan es, el A renas h a  ju g a d o  co n tra  el 

R ea l M adrid un «match# que puede clasificarse  
entre los m ejores de la  tem porad a. L o s cam p eo­
nes centrales han acertad o, por fin, á  sostener 
una brillante hora y  m ed ia de ju eg o , y  el em p a­
te á  dos tan to s revela un m ejoram iento que les 
reco n cilia  con su p ú b lico . T u v o  el encuentro  
em oción y  m ovim iento, y  los dos em pates suce­
sivos sostuvieron el interés h asta cl m om ento

ACTUALIDAD MADRILEÑA

F U T B O L  Y  CICLISM O

final, que fué precisam ente uno de los m ás d is­
p u tad o s en el m utuo afán de lograr la  victo ria.

U n a n ueva entidad, el V e lo z C lub C iclista  
M adrileño, h a celebrado su pru eb a de reapari­
ción  con la  carrera de N a v id a d , en la  que los 
prem ios, consistentes en espléndidos jam on es y  
pollos tom ateros, h an sido d ispu tados por los 
corredores con el entusiasm o de una «tour de 
France».

Los con-edorcs ciclistas que participaron en la prueba de Navidad dcl Veloz Club Ciclista Madrileño, agrupados en la meta de salida momentos antes de lanzarse á disputar los treinta y cinco
k i l ó  o c t r o s  d e  r e c o r r i d o  f o t s , d í a z
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P E R FI L E S  DEL D E P O R T E

E N  T O R N O  A L  B I ­

L L A R .  L U IS  IR IBAR N E, 

E L  I N S U P E R A B L E  

" C O N S T R U C T O R "  

D E  C A R A M B O L A S

UN recuerdo para nuestros tiem pos m ozos - :
ehen!, fugaces labúmtur anni— de estudian- :

tes m al avenid os con la prosa abstrusa de los • 
textos. :

¡Q ué la ta  los libros!... ¡Q ué fastid io  la ta b a - i
rra verborreica del profesor!... i ’ referíam os, ;
com o el p ajarillo  del cuento, á  los trinos de la  :
m adre en el nido, sortear sin tu tela  los perdi- i
(»ones del cazador... ¡C uánto m ás em ocionan- 
te— m ás d ivertid o  al m enos— era «enganchar* 
un p artid o de billar, sin bolsa para responder 
del p ro bable fracaso; aprestarnos al encuentro
con esas h ip o tética s m oneditas realeñas para cubrir los «.sietes, que  
trazaran en el paño nuestra im per cia; im a n ta r la  bola en el tuco  
con infantil au d a cia  y  h acer m éritos, en fin, para por cl mes de las flo­
res con qu istar sendas descalificaciones!... Podíam os, á  cam bio, alardear  
de consum ados caram bolistas; el deporte que entonces h acía «furia* en 
la ju v e n a l estu d iantin a...

P or las tardes, en la  concurrida sala de un billar, éram os esa parte  
integrante que enciende la  vanid ad  de los caram bolistas: A lva rez, R i- 
v a s O rtega , Iribarne y  m uchos otros, consum ían nuestra ingenua ad m i­
ración (le papan atas.

Y  ahora, ta n to s  años después, h a querido la casu alid ad  que nos to- 
páram os con Iribarne en los billares de un popu lar café de la  calle del 
Prado.

Iribarne es el njismo. Sigu e en lo a lto  de .su te sta  el m echón clow nes- 
co; surcan su rostro las m ism as gruesas arrugas del cóm ico; se abreh sus 
ojos con el característico  e.spanto ó pueril a.sombro de siempre; tiene su 
p arla el m ism o cam panu do son; su adem án, el m ism o estu d iado langor; 
sus gestos, el m ism o tic insubordinado...

E s  tod o esto, m ás que la  pericia m ágica de su taco, lo  que atrae á  los 
curio.sos y  les a ta  horas y  horas al m argen de la m esa...

— Un a rtista  com o y o — nos dice, al cab o de una tacad a, después tic 
exponerle nuestros propó.sitos, en la  tregua que le concediera la  ciencia  
billarista del contrario— debe h ab lar de algo  m ás que de billar. Y o , se­
ñor, so y  tenor...

- M u y celebrado. N o  lo ignoro. H ablarem os de su arte y  de caram ­
bolas. ¿Me concede?...

— P u es e-spere un m om ento. D e aqu í á  mi casa d ista  unos pasos. 
Charlarem os lo d o  lo  q u e usted quiera, Cue.stión de coger una «serie a m e ­
ricana*...

I.a  cogió. D e doscientas vein tisiete  que m arcaba su contador, .se plan ­
tó en las trescientas— m eta de la  partid a— en una tacad a. A n tes, al ini­
ciar el am istoso match, h ab ía hecho otra de ciento catorce.

Ib am o s de cam ino á  su casa.
--¿C u án to s años lU:va usted ju ga n d o  al biliar?

Su ro.stro, aco m o d ad izo al ge.sto, parece ir.se á d islocar en uno de 
■<usto.

— ¡l'n a  barbaridad!... Si usted me perm ite relacionar mi pa-^ión por 
el billar con mi arte, le diré... Y o  d eb u té en el R eal á los ve in te  años; sí; 
he sido el tenor m ás jo v e n  que ha can tad o  en el regio coliseo. Y a  enton­
ces era un a v e n ta ja d o  caram bo lista. T e n g o  ahora cin cu enta años. H aga, 
pues, sus cuent.is...

— ¿Cuál es la  taca d a  m ás lucida que h a conseguido de su taco?
— C a n ta b a  en M ilán, y  T¿1 Sport, una sociedad de billarista.s, me,iri- 

.v i t ó  á  un cam p eon ato que nos dispu tam os D reyfu s (francés), Jam ariui 
(italiano) y  yo. Kn ese cam peonato, que gané, y  ahora cuando lleguem os  
á  casa le m ostraré el diplom a, la  m edalla y  cl billete  de m il liras que co n ­
ju n tam en te guard o com o recuerdo, hice una tacad a de trescientas cu a ­
renta y  dos caram bolas. N atu ralm en te, h a y por esas mesas escenarios

Luis Iribarne, el maestro de los «inasés*, dibujando una de sus clásicas juiradas f o r .  iiIa ¿

de tacad as increíbles, tal la de D im anche, que h a llegado á las cinco mil. 
Pero ten ga usted presente que está h ab lan d o con un m odesto amateut 
del billar.

— S o y— vu e lve  á decir, in vitá n d o m e á la ascensión en el portal de 
su casa— un m odesto aficio nado al billar.

Con alte rn a tiva s  de charla para su arte y  sus caram bolas, vam os  
com pletan do la in terviú  vis á vis, acom odados en una sala reducida de 
paredes profusam ente ilum inadas por varias generaciones de ca n ta n ­
tes. de donde destacan tres cartu lin as de Pepe R om eu con sentitlas d e ­
dicatorias á su m aestro Iribarne.

— ¿Q ué requisitos cree usted necesarios para d om inar el ju eg o  del 
billar?

- -'Com o en todos los juegos, ésle m ás que ninguno nece.sita m ucha  
p ráctica. L leg a r á su dom inio, es decir, no de.sconocer el truco, la «cons­
trucción» de to d a  clase de caram bolas, es una de las cosas m ás difícile.s 
del m undo. Sobre el paño tres esferas, d ad o ul problem a de tropezar una 
á las restantes, es una solución in fin ita. Kl billar— c o n cre ta - exigí; gol 
pe de vista, tono de im pulso y  memoria visual, entre otras condiciones, 
Hs un ju eg o  tan delicado, que no á todos, por m uchos años de práctica, 
les es fa ctib le  dom inar, ju sta m e n te , por algo es llam ad o el «rey de lo.s 
juegos»,

— ¿Cuál es la caram tiola rriás d ifícil de «construir» «obre el tapi te ’  
—El masé por banda. Después, toilas a(|uellas que estim ula la fa n ta ­

sía, Pero el verdadero m érito del billar estriba en el llam ad o «juego á 
cuadros». Se d ivid e  la  m esa en nueve partes con dos rayas lo iigitu d in a  
les y  tres transversales, Kn ist<' ju eg o  qu eda de.scanado la serie am eri 
cana, y a  que no está perm iiido hacer m ás de una caram bol:i en el mi-, 
m o cuadro.

— ¿C uántas ha hecho usted le in te rru m p o - su jeto  á esa norma? 
M u y poquitas. Y o  creo que no habré llegado nunca á más de cin 

cuenta.
Su rostro se llena de un profundo pesar, y  m u y pronto, com o cum plí 

do con el dolor de su torpeza, pone en sus labios una torcida ra ya de iro­
nía. su m ueca h ab itual, segundos antes de «construir» una caram bola.

- —Cuéntem e una an écd o ta de su vid a billarista.
- - U n a  p ág in a afortunada: Kn \ alencia, cuan d o estrené Tosca... ju  

gábam os á mil caram bolas. Mi co n tra iio  no me h ab ía d ejad o hacer ape.- 
uas un centenar cuan d o á  el le fa ltab an  i'scasam ente una docena, i.c 
term iné en siete tacad as, m ientras él no consiguió, en las siete ocasione-, 
que tu v o  para term inar, hacer ninguna,

Y  de pronto, encendiendo mi rubor:
¿i;,sted m e ha oído c a n ta r algu n a ve/?
N o, no,., -balbticeo, rojo comi.> una am apola.

Se llegó de uu salto  á la ba n q u eta del piano y  m e <l( ii;itó d urante una 
hora con cl regahj de su voz aún plena de f.icultades.

—  E s usted un gran tenor.
Su faz se esponja fru itiva  para acoger jui sinceridad.

O O l l A f
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L A S A G R A

A tK E D E D O R  del extrem o norte de la p ro vin cia de G ranada, com ­
prendido entre las de Jaén, A lb ace te  y  M urcia, h a y una zona, si 

no do m ucha altura, si de gran com plicación m ontañosa.
D e aquel nudo de sierras (de Cazorla, del P ozo , de Segura, de A lca - 

laz, la  Sagra, G u illem on a, de Cabra, Seca, T a ib illa ) parten aguas que. 
después de torcer va ria s veces su dirección, se encam inan unas hacia  

,-<;I A tlá n tic o  y  otras al M editerráneo.
E n  ese án gu lo  norte de la p ro vin cia de G ran ad a se eleva, bastante  

m ás a lta  q u e tod as las qu e la  rodean, una m on tañ a de form a m u y sen­
cilla  y  flancos su avem en te alom ados, y  de.sde cu y a  cum bre, por e sta r ' 
aislada, se d ivisa  un extensísim o panoram a.

de paredes verticales, y  á la izquierda el a lo m a lo  M aim ón (1.589 me- 
tro.s), donde h a y  una c u e v a  con pinturas. Z on a rica en referencias y  no­
m en clatura árabes poco estudiadas: Dtssde M aría á L a  l'u e b la  h a y  c u a ­
ren ta kilóm etros por una región fea. despoblada, seca. El cam ino, en 
cu an to  se sale del v a lle  de M aría, d ejan d o á la  espalda la  sierra del 
m ism o nom bre, es llaiio. H a cia  el norte se ve m u y bien d esta cad a Iva 
Sagra. L a  carretera, en este recorrido, 110 e stá  constru id a m ás que d<r>;- 
de cl lím ite  pro vin cial de AIrnería y  G ra n ad a h a s ta  L a  Puebla.

E n  la  p la za  m ay o r de L a  P u ebla h a y una bu ena posada, dondo '-o 
puede pernoctar y  preparar la excursión.

E s  difícil encontrar guia, pues com o os nula la  afición allí á  esa»

Cumbre de La Sairra, en la provincia d* Granada, cuya altura ea de 2.383 metros

E s a  m ontaña es L a  Sagra, c u y a  altu ra es de 2.383 m etros, igu al que la  
C ab eza de H ierro M ayo r del G uadarram a y  m ás que tod as las otras de  
la .sierra castellana, e x ce p to  la  Peñalara.

E l p u n to  de p a rtid a  p ara hacer cóm od am ente la  ascensión á  L a  S a ­
gra es L a  P u e b la  d e D on F ad rique, al cual se puede llegar u tilizand o  
ese nuevo y  m agnifico  m edio de locom oción, el 'au tobú s de carretera, 
gracias á  c u y a  m u ltiplicación  por to d as las de E sp a ñ a  van siendo acce ­
sibles zonas y  regiones antes d ifícilm ente visitables. por estar m u y le­
jos del ferrocarril. P o r la  P u e b la  de D on F ad riq u e pasa la  linea de au to- 
l)uses H aza -H u éscar-L a P u eb la -C a ra va ca . E ste  ú ltim o pu n to  tiene ta m ­
bién au to m óvil correo á  la  linea férrea de M adrid á M urcia, lín  C alas- 
parra. por tan to , deberán apearse los excursionistas del centro de E s ­
p añ a q u e quieran ir (por m edios públicos se entiende) á  L a  Sagra. C u a n ­
d o por la  carretera do C a ra va ca  .se llega á  E l E ntred ich o , y a  cerca del 
lim ite p ro vin cial entre M urcia y  G ranad a, se d ivisa  la  redonda cum bre  
de L a  S ag ra cu b ierta  d e n ieve gran p arte del año.

O tro  p u n to de partid a puede ser Lorca, desde donde h a y  lin ea de  
au to m ó viles á  V élez R ubio, V élez B la n co  y  M aría. Itinerario m u y in te ­
resante. E n  V é le z  B la n co  h a y  un precioso castillo. Elntre V élez R u bio  
y  V é le z B la n co  se pa.sa por otra región m ontañosa que está casi sin e x ­
plorar: á la derecha, la  M uela de M ontalbich e (1.494 m etros), a lta  torre

excursiones, no sólo son rarísim as las personas que han subido á  ].». 
S agra (yo no encontré á  ninguna), pero h asta  consideran ta l in tento  
com o algo  tem erario, com o u n a h azaña (!) ó com o una locu ra in e x p li­
cable.

N a d a , sin em bargo, m ás sencillo. C in co horas se tard a desde La  
P u e b la  á  la  cum bre de L a  Sagra, sin tener qu e atravesa r ni un paso, 
no y a  peligroso, ni aun d ifícil. Y o  .salí de L a  P u e b la  á  las siete  de la  ma^ 
ñaña, y  cuan d o á  igu al hora de la tarde estab a de vu elta, de.spués d r  
h aber estad o m ás de m edia hora arriba, casi no me querían creer que 
h ab ía hecho la  ascensión. E l itinerario sale por la  carretera de S an tia go  
de la  E sp a d a , la cu al se ab an d on a á los cin co kilóm etros, yen d o  luego  
por un bu en cam ino que conduce á unos m olinos donde h a y  un .salto 
de ag u a y  fábrica d e electricidad: de a llí se asciende h acia la  erniita- 
santuario, donde está la  con sabid a im agen m ilagrosa que festejan a l­
tern a tiva m e n te  los vecindarios de H uéscar y  L a  P u ebla. D esde la  r.imi­
ta, por un cam ino y a  a lg o  en zig -za g, se sube al cortijo  del M agu illo y  
fuente del T orn ajo, desde donde, por el collad o de las V íboras, .se a-s- 
ciende, al prin cipio por una pendiente algo  escarpada y  luego por otra  
m ás su ave, h a s ta  la  cum bre. E s ta  está co n stitu id a por un a lo m a casi 
horizontal de unos d oscientos m etros (el largo de la  P u e rta  del Sol), 
en dirección nordeste-sudoeste, desde donde se con tem p la perfectam en te
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to d a  la  com plicación inoiitañusa que la 
rodea por ej este, oeste y  norte; h acia  el 
sur se ve to d a  la  m eseta de la  zona de 
H uéscar, C ullar y  B aza , en la que se des­
taca, no lejos de e sta  ú ltim a y  com p leta­
m en te aislado, el cónico cerro de J a b a ­
lcón (1.496 metros) y  en el horizonte el 
im ponente m acizo de la  Sierra N eva d a .

N o  serla difícil alojarse, p ara pernoc­
tar, en algu n o de los cortijos próxim os  
á la  erm ita, lo cual fa cilita rla  m ucho la  
excursión.

L a  S ag ra es de m ateriales calcáreos; 
no h a y , por ta n to , en ella lagunas, pero  
si cuevas, entre las que soij notab les las 
llam ad as del A g u a  y  de los Carnereros. 
E s  m u y  ab u n d an te en p lan tas arom áticas  
y  m edicinales, teniendo fa m a la  sa lvia  
fina.

L a  d ocum entación geográfica y  c a r to ­
gráfica  de e sta  com arca es escasísim a. 
Con a y u d a  de un croquis de to d a  la  pro­
vin cia , en 1/200000, del In stitu to  G eo grá­
fico, y  m is notas, he pergeñado el ele- 
m entallsim o gráfico  q u e acom paña á  es­
ta s  lineas, en el q u e he m arcado ap ro xi­
m ad am en te el itinerario seguido, y  que  
au nqu e no tien e m ucho d etalle, por no 
estar h echo el le va n ta m ien to  dcl m apa  
de aq u ella  región, creo que es lo su fi­
cien te  p ara gu iar á  otros que quieran  
excursionear por allí.

A  los de L a  P u ebla, que á duras penas  
creían q u e y o  h a b la  estad o  en la  cu m ­
bre, les d ije, p ara anim arles, q u e lo in te n ­
taran, pues no ten ia  d ificu ltad  ninguna, 
y  qu e entre las piedras de la torreta que  
h a y  en la  m ism a cim a, m arcando el v é r ­
tice  de trian gulación  geodésica, h ab la d e­
ja d o  una cosa gu a rd ad a y  m i tarjeta; 
q u e  al que la  recogiera y  m e la enviara  
le co n testa rla  envián d ole  un obsequio. 
T o d a v ía  lo esto y esperando.

PEÑ ALBA
r O T S . 0 * 1 .  A U TO R Cro<|ii:s de la re^ón de la SsKra y caminos de acceso i esin misma mnninna

t

El deporte del hielo. Los maestros del patín s<> entregan eh Saint Moriti ¿ toda suerte de fantasías para i-videncinr suMomii^io del deporte. En nuestra fulii);rafia se 
ve í  un virtuoso saUnndo .sobre la mo4a donde una risuefia pareja mirn confíadamente a! esfuerio dol saltarín ror. a c k k c i a  g k á u c a
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EL DEPORTE EN BROMA

E L  M E J O R  
D E P O R T E

Ma n u e l  Punches y  Punches, ó sea M anolo  
P u m -p u m . com o le llam ab an  fam iliarm en­

te sus am istades, com prendió qu e para no h a ­
cer un papel peor que el higiénico, én la  v id a  
de sociedad, n ecesitaba ser algo d ep o rtista  y  
d ed icar cierta preferencia por alguno ele los m úl­
tiples deportes que existen; pero no acertab a  
por cuál decidirse, porque, á decir verd ad , no 
le tirab a ninguno. E s  decir, com o tirarle le tir a ­
ban los caballos; pero era al suelo, porque m on­
tad o era una especie de saco de p a ta ta s  puesto  
sobre los lom os de un cuadrúpedo.

— M anolo— le dijeron— : ó te  decides por a l­
gún deporte, ó te  declaram os francam ente in ca­
paz de tom ar el m ás in sign ifican te  cok-tail con 
nosotros.

A  esto h ubo que añadir el q u e cierta b e lla  m uchacha, á la que Pum - 
pum  com enzaba á hacer guiños, h ubo de decirle:

— U sted  no c u ltiv a  ningún deporte. ¡Q ué lástim a!
L a  fra.secita le sentó al jo v e n  an tid ep o rtista  peor que un p la to  de pi­

m ientos fritos, y  decidió que sus am igos, y  especialm ente la jo ven cita  
aquella, cam biaran de ju icio  sobre él, dedicándose á  un sport cualquiera, 
pero á  uno d ecididam ente.

C om o M anolo P u m -p u m  era una n o tab ilid a d  en lo de. no m olestarse  
haciendo ninguna clase de ejercicios vio lentos, echóse á peu.sar qué d e­
porte irla m ejor con su natural m an d an ga y  ganas de perm anecer sen­
tado. viéndose verd ad eram ente com prom etid o para hallar una res­
pu esta s a tisfa c to ria  á su interrogación.

— Porque entiendo y o — d ijo  á  un am igo á quien acu d ió en co n ­
su lta— que la brisca no es deporte.

— Q u é  ha de ser. |so calab a za !
— Y a  lo decía yo, y  lo lam ento, porque en tan noble y  arriesgado  

juego h ubiera sido y o  cam peón. B uscaré otro, y  s ja  to<lo por el am or 
ó la p a ta  de cabra.

M anolo pensó que el a u to m o vilism o  no le iría m al, y a  que este d e­
porte se p ra c tica  sentado, sobre to d o  si en el m om ento de subir al coche  
se elige el a.siento de d entro y  se en trega el v o lan te  á un exp erto  chófer.

C reyen d o h aber acertad o  con la  idea que h ab ía de colocarle en el 
rango de los deportistas, expuso su pensam iento y  logró una respuesta  
d efin itiva .

— M ira, Manolo: v e te  á la  porra, que eso es com o si calificases de d e ­
porte el ab on arte á una b u ta c a  del teatro. H a  de ser un d eporte violento, 
y  en el que e x ista  em oción y  h asta  corras un peligro.

— ¡A y . sí!— añ adió la  m uchacha de quien M anolo e sta b a  ligeram ente  
enam orado— , eso hará de usted una figu ra m ás interesante.

— Por lo visto— pensó el in cipien te sportman— . aqu í de lo que se 
tr a ta  es de que y o  m e rom pa la cab eza y  que el certifica d o  de d ep o r­
tista  me lo e xtie n d a  el cura de la S acram en tal de San Lorenzo.

Y  para tom ar bien sus precau cio n es, fué á v is ita r  n ad a menos que al 
jefe superior de P olicía, para pedirle que diese las oportunas órdenes  
de que cuan d o él saliera en el auto se suspendiese la circu lación en sen ­
tid o contrario para e v ita r  choques en p len a carretera. N o le pudieron  
com placer en tan .sencilla petición, y  P u m -p u m  renunció á correr .en 
auto, porque quería con.servar la p elleja b a sta n te  tiem po aún.

— Pues si renuncias al a u to m o vilism o  por m iedo á  los choques, elige  
la aviació n , que allá  arriba es m u y d ifícil que se pro du zca tal accid ente  
con la m ucha anch ura de que dispones.

N o estab a m al pensado, y  M anolo e stu v o  á pun to de hacerse a v ia ­
dor. seguro de que no chocaría con otro a p a ra to  cuan d o estuviera en los 
aires; y  á p un to e sta b a  y a  de lanzarse en herm oso vu elo, cuan d o le sur 
gió otra duda: «¡Caray! ¿ Y  si me caigo?»

Para tan terrorífica id ea tu v o  pronto otra solución salvadora: la 
de q u e se instalase una gran red sobre to d a  E sp añ a, para qu e se am or 
tigu aran  los peligrosos efectos de una caída. Pero, d ecid id am en te, estab a  
(le desgracia, porque tam p oco pudieron acceder á tan  sen cilla petición, 
poniéndole el nim io p re te x to  de que no h ab ía fabricad o b a sta n te  cordel 
p ara tan giga n tesca  red. O tro  p ro p ósito  desechado, y  el am or y  los a m i­
gos que seguían acosándole para que no ab an d on ase el cam ino que le 
h ab ía de lleva r á ser deportista.

— ¿A b a n d on a r y o  tal propósito? D e nin gu n a m anera, y  y a  -sé cuál 
va á ser mi rum bo. Seré el cam peón de la n atación . Conozco a lg o  este 
deporte de mis e.stancias veraniegas, y  en él ni puedo cho car ni caerm e  
desde la altu ra. ¡Sus y  al agua!

D ecid id o estab a por la zam b u llid a, cuan d o c a y ó  en la cu en ta de que  
era reum ático y  que q u izá  la larga perm anencia en el agu a del mar, 
co m p leta m en te fría, le pondría en el duro trance de tener q u e envol 
verse en b a ye ta s  am arillas, ab so lu tam en te in com patibles con el amor. 
Y para re.solver esto pid ió en la  D irección H id ráu lica  que le calentasen  
el m ar cuan d o él fuera á p ra ctica r sus ejercicios d ep ortivos..

O tra  n eg ativa , a p o y a d a  tam b ién  en una sim ple excusa, pues le m a­
nifestaron que no p od ía instalarse la 
calefacción d eb ajo  del O céano, y  nue­
v a  n :uincia. por su parte, á este ejer­
cicio.

M anolo Pu m -pu m  hubo de confe­
sárselo á sus am igos y . ¡ay!, á l;i 
m uchacha ad orad a. N o  era cu lp a su ­
ya , sino de los in con venientes que le 
salían al paso, y  que nadie tra ta b a  
de allanar.

Y  luego, con acen to m u y triste, 
atladió:

— D ecididam en te, ten go que renun­
ciar á los deportes y  dedicarnie á co 
m erm e tranq u ilam en te la fortuna que  
poseo.

— ¡Ah!— e xcla m ó  la n u ic lia ch a — ,. 
¿Y  tiene fortuna y  aún piensa en 
otro deporte? Pero si tiene el m ejor  
di:l m undo: cam peón en billetes del 
B an co. Q u e no me entere y o  de que  
se m ete en aven tu ra s arriesgadas, 
porque m e enfadaré de veras...

P E P E  D E -P O K T E S
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S O B R E  EL T E R R E N O

UNA  OPI NI ON 
I N T E R E S A N T E

— M u y interesante, particularm ente para los que no están jxir ron', 
pleto conform es en que sea el duelo una costum bre propia de la Kdiiil 
M edia. '

— Sin q u ita r ni poner rey, y o  he recordado que en la /liada  se rifio -  
ren algunos co m b a tes singulares; entre ellos,- el de A q u iles y  llé c to i,  
que term inó con la m uerte d cl segundo, y  el de D ióniedes y  A y a x , pre­
senciado por la  m u ltitu d  y  presidido por el h ijo do Peleo y  T etjs,

—Y  no h a y  q u e  acud ir al razonam iento de q u e  se tr a ta  di- \m.i 
h istoria fabulosa, pues es sab id o  gen eralm en te <iue l;is peleas hom éri­
cas entre los griegos y  los troyan os. com o otras tradiciones de los tifir>- 
pos heroicos, tienen un fondo de verilad.

U sted  lo h a dicho.
T o d o  el m undo lo sabe.

-  Ke.sultíi conform e con las in vestigacio nes realizadas en nuestra épo-

E l arte de la esgrim a— m e decía h ace algu n as noches en la sala de 
arm as del Casino M ilitar el coronel Sán chez M. N a v a r r o -- ,  el no­

bilísim o arte de la esgrim a ha decaído m ucho en K spaña, y  no creo que  
fácilm ente llegue á  recobrar su an tigu o e.splendor.

L a s cau sas de este d ecaim ien to no deben buscarse en los que tienen  
la misión de m antener el fuego sagrado, y a  que con tam os con m aestros  
entendidos y  laboriosos, .sino en la fa lta  de asalto s y  concursos públicos  
para estim u lar á  los jó ven e s am ateurs; en la afición que recientem ente  
se ha desarrollado entre nosotros por deportes que antes eran p rivativo s  
de otros pueblos y  h asta de otras razas, y  en el descrédito, ¡por qué no 
decirlo!, en qu e de algún tiem po á e sta  p arte  han caído las llam adas  
cue.stiones de honor.

Y o , com o usted no ignora, soy un e n tu siasta de la esgrim a. (Iracia.'i 
á ella, au nqu e no so y  precisam ente un m uchacho, me encuentro tan  ágil 
y tan  fuerte que puedo sostener varios asalto s seguidos, andar b a sta n ­
tes kilóm etros de un tirón y  realizar ascensiones á P eñalara (dos mil 

.cu a trocien to s cu atro m etros de altitu d ) en m enos de tres hor."is.
— C laro es que tod o eso lo h abría usted podido conseguir asistiendo  

asid u am en te á  un gim nasio.
— V erdad; pero com o las com p licad as com binaciones de algunos a ta ­

ques y  el in m ed iato  rem edio que r e q u is e n , dan á los devoto.i de la es­
grim a, sobre los aficionados á la  gimná.stica, la v e n ta ja  enorme de aco s­
tum brarles á  las resoluciones rápidas, tan necesarias en la vid:....

— U ste d  h a preferido el m anejo de la  espada y  del sable...
— /\1 de las pesas. Sí, .señor.
— Y  d ígam e, querido coronel; ¿cuántos años hace..^?

-¿ Q u e  frecuento las salas de arm as?
— J usto.
— H e perdido la  cuenta. L o  único q u e puedo decirle es que en t g o i  

y a  h ab ía ob ten id o varios prem ios com o tirador.
— U ste d  segu ram en te h ab rá concurrido á  m uchas fiestas de esgrim a 

m em orables.
— A m uchas. R ecuerdo, .sobre todo, una poule á espada que se cele- 

bi"ó en el R etiro, en la cual lu ch am os d iez aficionados de b a sta n te  fuer­
za. L a s  ta b la s  de pointage acusaron co n tra m í sólo un botonazo; pero, en 
•honor de la  verd ad , debo d ecir qu e nad ie m e tocó.

— Q uisiera saber, si en ello no h a y  inconveniente, cuál es la  opinión  
de usted acerca del duelo.

— D adas nuestras pésim as costum bres, le considero un freno su m a­
m ente necesario. N ada- m ejor p ara contener ciertas' dem asías de p a la ­
bra y  de obra, que las leyes no castiga n , ó, por lo menos, no ca.stigan 
com o es debido. P ara los m ilitares, entien d o que d eb ía ser obligatorio. 
M e parece q u e quien no e stá  d ispu esto á  arriesgar la v id a  por lo que  
a ta ñ e  á su honra, m al puede darla por la P a tr it.

— ^Me han d icho que usted h a escrito algo sobre la an tigü ed ad  del 
duelo en nuestro país.

— E n  nuestro país y  en otros países.
— E n tre  ellos la R o m a  del pagan ism o, ¿verdad?
— Sí. C onsagré al asu n to casi un cap ítu lo  de m i obra E n  la sala de ar­

mas y en el terreno, c u y a  tercera edición está casi a g o tad a. A llí refiero un 
h echo tan  intere.sante com o poco sabido, con el cual .se p a te n tiza  clara- 
m énte que nuestros antepasad os, antes de que R om a señoreara por 
co m p le to  la  Península Ibérica, y a  solían recurrir á la  espada cu an d o en 
líl le y  no encontraban ap o yo. O currió, según T ito  L ivio , que estando  
E scipión el A frican o  en C arta gen a, com parecieron an te  él dos celtiberos  
p íiñ tip a le s  llam ados Corbis y  O rsua, que pretendían ser dueños de un 
territorio (la ciu d ad  de Ib a, c u y a  situ ación  h oy se ignora) q u e había 
pertenecido ú ltim am en te al padre de uno de ellos. N o h abiendo lo gra­
do ponerles d e acuerdo sus am igos y  fam iliares, determ inaron resolver 
la cuestión por m edio de las arm as, sirviéndoles de ju e z E scipión, 
y  en su presencia lucharon, valiéndose de a<iuellas espadas cortas que  
entonces usaban los e.spañoles. Kl historiador latino cu en ta que resultó  
m uerto O rsua, q u ed a n d o  su v icto rio so  rival dueño y señor del co d icia ­
do ti'rritorio.

El coronel Sánchez Melf^ar Navarro, uno He los profeso­
res españoles que fozan de mayores prestigios en las *a- 

las de armas

FO T. COH.MEK

ca, la suposición de que los an tigu o s rom anos eran enem igos ik l  d u eli'; 
pero las luchas d e los glad iad ores y  el célebre desafío de los H oracids  
V los C u riacios, ¿no son indicios m ás q u e  su ficien tes para creer que en 
determ inadas ocasiones recurrían al co m b a te  personal los h a b ita n tes  
de la v ie ja  Italia?

— T ien e usted razón.
— V  si en los prim eros tie m p o s d e R om a, sus h ijos d ecid ían  por nn - 

d io de las arm as cl reparto de unas tierras ó la  suprem acía d e dos ciu- 
dade.s, ¿no se puede dudar d e que ven tilasen  d e otra forma las ofensas?

— -A sí lo creo yo.
— Y  así lo entien d en  m uchos.
— ¿Se h a b a tid o  usted  algu n a vez, Sr. N avarro?
—  A u n qu e he ten id o  varios con atos de duelo, sólo m e he b a tid o  en 

la  guerra. E s to  demue.stra cu á n to  se equ ivocan  los q u e entienden que  
e.sgrimidor es sinónim o de duelista.

— E x a cto ; precisam ente ustedes, los q u e m anejan las arm as con des­
tre za grande, son los que m ejor pueden transigir cu an d o se trata de 
cuestiones p la n tead as por una nim iedad.

Com o el coronel D . F ran cisco Sánchez M elgar N ava rro  es uno d e los 
españoles q u e gozan de m ayor au to ridad  en las salas de armas y  entre  
los que se ven en el trance de ir al terreno, m e ha parecido interesante  
dar aqu í la  síntesis de sus opiniones.

M ucho celebrare que el respetable am igo  no se m oleste por mi fa lta  
de discreción.

Jo sé  F e r n á n d e z  A M A D O R  d e  lo s R IO S
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D I V A G A C I O N E S A U T O M O V I L I S T A S

L O S  C O N C U R S O S  Á  B A S E  
D E  C O N S U M  O M Í N I M O

PAR E C E  ser q u e com ien za ahora de n u evo & tom ar vu elos los co n cu r­
sos á  base de con su m o m ínim o; pruebas qué, y a  an tes de la  g u e ­

rra, habían d ecaíd o m ucho por fa lta  de concurrentes y  de am b ien te  
p úblico; y  era q u e  los in teresados en este  asp e cto  del au to m o vilism o  
no alcan zab an  á  com prender cóm o un coche qu e en uno de dichos co n ­
cursos cu bría un recorrido de lo o  kilóm etros consum iendo m enos de 
tres litros de carbu ran te, lu ego ese m ism o coche, en m anos del cliente, 
h acía corrientem ente consum os de ocho y  d iez litros para el m ism o re­
corrido. E l  p úb lico, que, com o hem os d icho, no com pren día esto, em ­
pezó á pensar en la  e x isten cia  de m aniobras frau d u len tas y  en trucos  
m ás ó  m enos ingeniosos; y  es qu e no pensaban que no era ni el m ism o 
m otor, ni el m ism o coche, ni el m ism o conductor.

P o r regla general, en estas p ru ebas se d e ja  á los con cursan tes en l i­
b e rta d  de usar el carb u ran te  q u e  quieran, con lo  que se reduce el pro­
blem a á encontrar uno que, en un volu m en  d eterm in ad o, co n ten ga  el 
m ayor núm ero de calorías; por eso el benzol, q u e co n tien e cerca de m il 
calorías m ás que la  gasolina, es el p ro d u cto  escogido, y a  qu e el precio  
n ada im po rta, á  pesar d e q u e  se estab lece u n a clasificació n  á  base de  
coste d e via je ro  por kilóm etro; pero lo que, an te  todo, d eb e sonar es la  
m ayor d ista n cia  recorrida con la m enor can tid a d  de carb u ran te  co n ­
sum ido.

A  fin de regu larizar en lo posible el fu n d am en to  d e esta clase de 
pruebas, se h a  establecido,, con gran é x ito , la  lla m a d a  «Concurso del 
bidón*, en la  que se en trega á ca d a  co n cu rsan te un bidón de cinco li ­
tros de ig u al carbu ran te  p ara todos, q u e es. adem ás, el q u e corrien te­
m ente se encu en tra en el m ercado.

E s creencia m u y  gen eralizad a q u e el consum o d e un coch e depende  
casi e xclu siva m en te  del tip o  y  calid ad  d el carbu rad or elegido; ello  es 
un gran error. E n  m ateria  de concursos de consum o, el carbu rad or no  
ju eg a, por así decirlo, m ás qu e un papel, cu al es el de d osificar la  esen­
cia  á  vo lu n ta d  del con du ctor, reduciéndose a l m ínim um  su grad o de 
au to m aticid ad ; es decir, co m p le ta m en te  lo con trario de lo  q u e sucede  
en los coches ordinarios, en los q u e se le exige  á  d icho órgano el m ayor  
a u to m atism o  posible. U n carbu rad or p ara los expresad os concursos es, 
pues, en sum a, u n a serie de lla ve s  de paso, las cu ales m an eja  el co n ­
d u cto r á  su an to jo . E llo  supone, n atu ralm en te, q u e éste sea un virtu oso  
con respecto á  este extrem o, pu esto  que en consideración á  la  p o ca  v e ­
locidad y  dem ás circu n stan cias q u e concurren en estas clases de pru e­
bas, no tiene im p o rtan cia  algun a, sa lvo  en el extre m o  in d icad o, las co n ­
diciones d e co n d u cto r q u e  ten ga la  persona qu e h a y a  de ir al vo lan te. 
Lo qu e m ás interesa, desde el p u n to de v is ta  del consu m o de un coche, 
es, desde luego, la  regularid ad  en su m arch a y, sobre tod o, el con oci­
m iento d el m otor.

CO N SID E RA CIO N ES SO BRE EL MOTOR

B ien  sab id o  es q u e  el buen ren dim ien to de un m otor reside por en ­
teró en la  p o sib ilidad  de em plear tasas d e com presión m u y  elevad as. 
P ara d ar un a id ea del orden de au m en to de las tasas d e com presión que  
se ap lican  p ara estas pruebas, indicarem os q u e m ientras en un m otor  
corriente la  d ich a  ta s a  va ría  entre 4,5 y  al m áxim u m  6, es casi norm al 
ver ad op tar, p ara los m otores de concurso, tasas d e com presión de 10 
y  h a sta  de 12.

C laro es que, en . "ias condiciones, el m otor se acu ñ a terriblem en te d u ­
ran te sü fu n cio n a ' -into; pero á ello no se le d a im p o rtan cia, puesto  
q u e tod o lo qu e se It pid e es que dure el tiem p o del concurso.

T é n g ase  en c u e n ta  que los m otores, con la  e xp re sad a com presión, no  
pueden, en general, fun cio nar para una u tiliza ció n  norm al del coche; 
pero los de concursos á base de consum o m ínim o sí, porque se les exige  
un? velocid ad  m ed ia b a sta n te  reducida; en los últim os se h a llega d o  á 
40 á  la  hora, y  e xcepcio n alm en te á  50, p ara coches grandes.

P a ra  un a m archa m ed ia de 40 á  la  hora en circu ito, la  v e lo cid ad  m á­
x im a  no debe exceder d e 50 kilóm etros, m ientras q u e m uchos de estos  
m ism os coches son susceptibles, con reglaje norm al, de h acer 70 y  
m ás aún.

N o  se crea q u e  b a sta  con a u m en tar la  tasa de com presión de un m o­
to r p ara co n vertirlo  en p ro bable ganad or del prim er prem io de uno de  
estos concursos; el au m en to d e d ich a  ta s a  p la n te a  una can tid a d  de p ro­
blem as accesorios extrem ad am en te arduos de resolver.

In d ep en d ien tem en te del asp ecto  de la  com presión, h a de tenerse en 
cu e n ta cu a n to  respecta á la  alim entación . Según hem os dicho, los m o ­
tores para concurso á base de consu m o m ínim o no necesitan desarro­

llar una p o te n cia  tan  gran de com o los m otores norm ales; deben ser, 
pues, su peralim entad os, d ebiéndose determ in ar co n ven ien tem en te el re ­
g la je  preciso á  la  distribu ción.

Con las tasas de com presión e levad as, la  cuestión del encendido  
to m a una im p o rtan cia  de prim er plano; son necesarias, desde lu ego y  
an te  tod o, b u jías que resistan d ich a  e le v a d a  com presión, y  esto  no es, 
por lo general, cosa fácil; h acen fa lta  tam b ién  m ag n eto s que inflam en  
m ezclas com prim id as y  pobres, com o son las q u e llenan la  c u la ta  al 
final del segu nd o tiem po, y  ello co n stitu y e  un o b stácu lo  de im po r­
tan cia.

«

E STU DIO  D EL COCHE

E n  cu a n to  al coche, claro es q u e debe presentar al av a n ce  la  m ínim a  
resistencia. T o d o s los frotam ien to s in ú tiles deben ser evita d o s, y  por 
e sta  razón se reem plazan, allí donde e xistan , los cojin etes lisos por los 
de ro zam ien to á  bolas.

L o s neu m áticos han de inflarse cu an to  se p u e d a  p ara conseguir que  
su a p la sta m ie n to  con tra el suelo sea el m enor posible, p u e sto  qu e poco  
im p o rta  en esos m om entos el con fort d e los o cu p antes, y a  que se im ­
pone, a n te  tod o, rodar absorbiend o el m enor núm ero de kilográm etros.

L a  form a de la  carrocería no tien e im p o rtan cia . A  40 á la  h ora la  
resistencia del aire es bien in sign ifican te  y  p rá ctica m en te  d espreciable  
al la d o de la  resistencia del rodaje.

C om o se ve, el coche d ispu esto  p ara un a p ru eb a á  base de consum o  
m ínim o d ifiere b a sta n te  del coch e corriente; ta n to  es así, que en d eter­
m inados casos no se d u d a  en reem plazar un m otor d e v á lv u la s  laterales  
por otro d e v á lv u la s  en cu la ta .

P a ra  b u rlar el reglam en to  q u e im pone á  los con cursan tes la  o b lig a ­
ción de inscribir coches de serie, algu n as m arcas estab lecen  apresura­
d am en te uno ó  dos tip o s d e coches parecidos á  los de concurso, y  lo 
e xj30nen, á  lo m ejor sólo un d ía, en cu alq u iera exposición nacio n al ó 
extra n jera , y  esto b a s ta  p a ra  q u e el d ich o  coche sea con siderado com o  
de serie.

L o s  resu ltad os ob ten id os en estos concursos sobrepasan considera­
blem en te los m ejores alcan zad o s en la  e xp lo ta ció n  corriente d e los m is­
mos tip o s  d e vehícu lo; y a  lo hem os in d icad o  anteriorm ente: un coche  
q u e en una de estas pru ebas, p ara un recorrido de 100 kilóm etros, no  
lle g a  á  consu m ir tres litros de esencia, tien e lu ego un consum o norm al 
h a sta  de un a d ecena de ellos, y  es q u e — repetim os— no es ni el m ism o  
m otor, ni el m ism o coche, ni el m ism o con du ctor.

E n  el consu m o del bidó n  de cin co litros, los encargado s de red actar  
el reglam en to, queriendo d ificu lta r esas grandes m od ificaciones en los 
coches, h an estab le cid o  qu e sea o b lig a to rio  p ara to d o s los inscritos  
ofrecerlos en v e n ta  á  precio de catálo go ; por consiguiente, es p e rfe cta ­
m ente p ra ctica b le  para un esp ecta d or ad q u irir un coche concursante, 
y  en cu a n to  éste term ine su recorrido pued e em pezar á  usarlo.

¿Q uiere d ecir esto  q u e ta l com prado r ob ten d rá el m ism o resultad o  
q u e  h a  d ad o el coch e d u rante  la  prueba? E v id e n te m e n te  no, pu esto  que, 
sin m edir su calid ad  de con du ctor, puede m u y  bien ad m itirse  qu e no a l­
can ce la  v irtu o sid ad  del qu e con ven ien tem e n te  preparad o lo  con d u jo  
d u ra n te el concurso; adem ás, el com prado r no u tiliza rá  el coche en las  
m ism as condiciones, esto es, á  velocid ad  sen siblem en te co n sta n te, ni 
es ló gico a d m itir  q u e se quiera usar un coche p ro visto  de un reglaje  
p ara concurso; es decir, q u e  ta le s  coches son p rá ctica m en te  incond u- 
cib les p ara el vu lg o , por la  m ism a razón qu e un cab allo  lleno de resabio.s 
y  m añas no puede ser m an eja d o  m ás q u e por un jin e te  consum ado.

N o  quiere decir lo an terio rm ente e xp u e sto  q u e considerem os in ú ti­
les las com p eticion es á  base d e consu m o m ínim o; no, de n in gun a m a ­
nera, y a  que reconocem os que, gracia s á  los estud ios lleva d o s á  cab o  
para la  verificació n  de estos coiicursos, se han realizado progresos rea­
les y  considerables que d espués fueron ap licad os á los coches en serie; 
así es que, al fin y  á  la  postre, son beneficiosos p a ra  el au to m o vilism o , , 
com o beneficiosas son tam b ién  las p ru ebas á base de velo cid ad  m áxim a.

Pero dichos progresos no pueden considerarse com o inm ediatos; 
h ace fa lta  v e r m ás lejos y  considerar los resultad os ob ten id os en dichas  
co m peticion es com o un au m en to del ca p ita l técn ico  social de los cons­
tructores, c a p ita l al que, com o es n atural, h a y  que d ejarle el tie m p o  ló ­
gica m en te  necesario para q u e com ience á rendir beneficio.

A. DE C. l í .
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COLABORAN EN EL NÚMERO 
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LE AGRADARÁ LEER LOS VIERNES
N U E V O  M U N D O

5 0  C É N T I M O S

SE HA PUESTO Á LA VENTA EL NÚMERO DE ENERO DE

E L E G  A N  C I A S
Toda mujer distinguida que quiera tener una orientación exacta de la moda en 
todos sus aspectos, debe tener en su gabinete esta gran Revista, la más lujosa y la 

más documentada de cuantas se publican en Europa.
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